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1:.-PREAMBULO 

Verás, lector. Quizá sea una de las 
'mayores honras humanas llegar a ser, 
por algún motivo, noble tema de inspi­
ración para los poetas. La poesía elige 
sus temas con sabiduría y ternura, y 
transmite al tema elegido una tempera­
tura emocional que ya le inmortaliza. 
Las mujeres, las flores, los heroísmos, 
las angustias y el amor se enaltecieron 
a lo largo del tiempo, tanto por lo que 
son en sí como por haber sido tocados 
por la gracia de la poesía. Por eso quie­
ro que me permitas comenzar este tra­
bajo con un preámbulo poético, que nos 
dé a todos la medida del río Tajo. La 
medida de su espíritu, no la de su co­
rriente o su profundidad, que cualquier 
quídam puede averiguarlo con tal que 
aprenda a leer, escribir y las cuatro re­
glas, según la vieja fórmula de cultura 
elemental. 

El poeta, Manuel de GÓngora. Un 
granadino del 89, que se murió hace tres 
o cuatro años de puro poeta que era. 
Mira que es curioso, un andaluz can­
tando al río Tajo. Pero eso no es sino 
una prueba más de la vieja teoría de 
que el andaluz y lo andaluz son , uni~ 
vérsales. Hasta los títulos de sus libros' 
son impresionantes: «Polvo de siglos», 
.. Dolor y resplandor de España» ... Por 
eso he querido que mis lectores eonoz- ' 
,can su CANCION DEL TAJO antes que 

.L{:t , 2-1-1-0 ~ ~ 
~ - \t~."::> 

, 

lean lo qué yp pueda decir luego del fa­
moso do ibedeo. 

Dice así el poema: 

Con cadenciosa majestad galana 
-requiebro a los vergeles de la vega 
que ahora en paz horaciana 
de ,quietos cigarrales se 80S,iega­

ahora) con ooña ciega 
de hirviente espumarajo) 
entre J'íspidos riscos se enmaraña; 
como ofrenda de amor) eZ padre Tap 
derrama en Portugal sangre ,de Espa;ña-~ 

. Sangre qUe en toledanosescanoeles: 
de Sahagunes) Ayalas y Zamoras 
dió temple a las espadas triunfadoras? 
melladas sólo de cortar laureles)' 
claro e:ristal de rútilos temblore8 ' 
que aún sabe al regusto de las miele3 
del JJdulce lamentar de dos pastorell~; 

licor ,de siglos en febrido vaso; 
consuelo numeroso de donceles; 
fuente donde abrevara su pegaso 
el dulce corazón de Garcilaso ... : .: 

Musical río y grave~ " \ 'o""' 

en cuya margen soledosa y bella 
lloraba Nemoroso su querella 
parando al viento y acallando al ave 
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que "con su triste canto 
Be queja ent.re Zas hojas" 
.y en casi humano llanto 
sabe parir nidadas de congojas: 
en tu umbrosa ribera 
- pasto tierno y caudal, solaz propi­

[cio-, 
soñando en el ovil que los espera, 
tris-oan los recentales de Salicio, 

Allí ' su quejumbrosa 
voz afina el dulcísimo Tirreno 
por Flérida gentil, "dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno, 
más blanoa que la leche y más hermosa 
que el p.rado por abril de flores lleno"; 
y allí también, Climene 
y Nise, que en hermosa par no tiene, 
y Elisa, la del puro y blanco pecho, 
que ' agora ya se encierra, 
no entre Zas plumas cándidas de un 

[lecho, 
sioo en "fr'ía, desierta y dura tierraJJJ

, 

con peine cristalino 
- tal em el que sus dedos florecían-, 
peitnaban sus cabellos de oro fino 
y en ·gTacioso ondular 70 óomponían. 

¡Oh; ríO que entre prietas espesuras, 
encinta de sonoras soledades, 
albergue diste a humanas hermosuras 
y a místicas deidades!; 
por el prado florido, 
églogas acordaba tu corriente 
'?regalando .Zq, yerba y el oído"; 
en tu agua, fugitiva y transparante, 
!,a vengadora mano de Cupido 
t emblaba los arpones 
con que suele engarfiar los corazones 
y engarzaron tus linfas, 

.' :. como un vivo joyel, carnes de ninfas. 
~ l !. • • 

Y tu vida a su vida has amarrado 
con musical y fúlgida cadena: 
piropo de cristal, verso de espuma 
que de ibéricas mieles se rezuma: 
espejo en que el Hidalgo alcalaíno 
soñó quietud e interrogó al Destino: 
argentina virilla 
qu.e al chapín portugués prernde Cas­

[tilla ... 

¡Oh padre Tajo, sonoros o y gmve, 
lírico, señoril y aventurero, 
que tantas cosas de poetas sabe!: 
lleva el cantar de un español trovero 
al pueblo de la lim y de la nave, 
-capitán de argonautas 
que a los mapas del mundo dictó 

[pautas-; 
háblale de esta Espafta que fué un día 
emperatriz de tierras y de mares, . 
heredad donde el sol no se ponía 
ni alzaba el imposible valladares; 
ábrele.. Portugal, enamorado 
tu marmóreo recinto sosegado; 
perfúmenle suS' ondas tus laureles; 
y, como a ti se llegará cansado, 
descánsale en la paz de tws vergeles 
la "saudade" romántica de un "fado" 
que pida amores y destile mieles. 
Da a su fatiga cabezal mullido, 
y a sus frior es tibiedad de nido; 
e irisa las espumas de su loa 
en el cáliz gentil de tu Lisboa. 

Si hubiésemos tenido la suerte de oír­
le récitar este poema al autor podría­
mos presumir de algo que mereciera la 
pena. 

n.-LA CUENCA 

Es conveniente examinar en un buen 
".' : _ Robusta y clara y española vena mapa aquella parte de la Península Ibé-

· que .aUusocorazán tu sangre has ,dado, ríca, que constituye el medio vital del, 
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río Tajo. Es como tener delante el re­
trato de una persona de la que estamos 
escribiendo o estudiando la biografía. 
En este caso concreto del río Tajo el 
mapa nos pondría en claro con nombres 
concretos los límites y circunstancias de 
la llamada cuenca de aquel nombre, es­
pacio vital de un río tan importante, fa­
moso y popular como el que biogra­
fiamos. 

Al Norte, la sierra de Guadarrama, la 
de Gredas y la de Gata, fundamentos 
del Sistema Central del suelo ibérico. 
Al Este, la cordillera comprendida en­
tre sierra Ministra y la de Bascuñana. 
Al Sur, los montes de Toledo, con las 
sierras de Guadalupe, de Montánchez y 
de San Pedro, alargadas hasta el océa­
no por las de Aliseda, San Vicente y 
Siio Mamede, en Portugal. Estos son los 
linderos generales, podríamos decir; al­
go así como la silueta de nuestro bio­
grafiado, dentro de la cual irá el dibu­
jante señalando detalles y perfiles para 
conseguir el retrato. 

Dentro. de ese perfil o silueta va el ca­
mino. En la sierra de Albarracín, a la 
vista de los Montes Universales, en un 
lugar llamado Casas de Fuente Carcía, 
allí nace el río Tajo, muy cerca de don­
de nacen el Turia, el Júcar y el Cabriel. 
Es el nacimiento, el origen, la fuente, 
el primer llanto del recién nacido. Lue­
go empieza el camino hacia el mar, «que 
es el morir». A vista ' de pájaro podría­
mos ir señalando los trayectos funda­
mentales. La corriente de agua sigue un 
curso larguísimo. Curso jalonado a un 
lado y a otro por nombres entrañables 
de nuestra geografía. 

Puntal del Corzo, Moforrita de Ocejón 
y Cerro de San Felipe, a la izquierda; 
Muela de San Juan y Sierra de Navase­
quilla, a la derecha. 'Las mesetas de la 
Alcarria, en la provincia de Guadala­
:if¡.ra. De Villar de Calata, un arco enor­
me, y en él, barrancos profundos como 
cortados a pico. Por allí se le une al 
Tajo su afluente el Gallo. En la Halla de 
Bolarque, más allá, se le une otro 
afluente, el Guadiela. Estremera, Aran-

",:¿,., ' 
juez y otro río, el Jarama. Alcántara: y 
otro río, el Erges. Luego, Port~ga]. 

Dentro de la cuenca hay tres espa­
cios bien diferenciados, que para cono­
cerlos tienen sus nombres convenciona7 
les: Región Oriental, Región Centra:ly 
Región de Occidente. Aquélla, d,esde , el 
nacimiento del río hasta Zorita; la se­
gunda, hasta Puente del Arzobispo; la 
última, hasta la frontera. Cauce , estre­
cho y tortuoso, primero; tierra de riego 
y de cultivo, después; brusquedad, fi­
nalmente. Toda la barrera norte de la 
cuenca está constituída por sierras . ele..: 
vadas de abundante nieve, causa de que 
los afluentes 'que de allí llegan sean más 
caudalosos 'que los de la margen iz-

'quierda. . 
Así resulta, visto el río camino del 

océano, que por su derecha recibe aguas 
del Oceseca, el Cabrilla, el Gallo, el, Ja­
rama, el Guadarrama, el Alberche, el 
Tiétar, el Alagón ·y el Eljas, amén de 
cien riachuelos no siempre mansos. Por 
la izquierda, del Guadiela y el Almonte, 
con un centenar de ri"achuelos, también 
casi siempre impetuosos y bravos. Son 
como los hijos de la gran clueca y , no 
estará de más dibujarlos con ella, siquie­
ra sea para arropar con sus deta:lles 'la 
figura inmensa del Tajo que nos in­
teresa. 

El Gallo va desde Orihuela del Tre­
medal hasta el río madre, cerca de Vi~ 
llar de Cobeta. El J arama, desde Somó­
sierra hasta el Lozoya, pasando por Col­
menar, buscando luego al Tajo en 1ás 
cercanías de Aranjuez. A él, al propio 
Jarama, llevan sus caudales ríos pe:' 
queños pero famosos: Lozoy'a, Guada:. 
lix, Manzanares, Henares y Tajuña. Des­
de Navacerrada hasta Alba Real del 
Tajo corre el Guadarrama. El 'Alberché, 
desde Cañada Alta hasta Ta:lavera de hl 
Reina, después de haber recibido ' las 
aguas del Areriilla y de los peqtieñós 
ríos Pi quilla, Garganta de Navarrevisca, 
Garganta del Puerto de Mijares, -Rollar, 
San Millán, Primera, Cab:rera; Arella:' 
nos, Iruelas, Garganta de la FJidra; T6r'~ 
tolas, Garganta del Villar, Mora, Ast\:' 

-5-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1956 - Biografía del Tajo /por Domingo Manfredi 



Ilerc;>s, . Anguila, Berraco, Gaznata y 
Cofio. 
. El Tiétar, afluente muy importante 
del Tajó, nace en el Puerto de la Ven­
ta del Cojo, entre las provincias de Ma­
driq y Avila; se une ci1 Tajo en Villa­
rreal · de San Carlos, en Extremadura, 
después de haber recibido las aguas de 
cien arroyos venidos a él, casi todos 
desde parajes de la Sierra de Gredos. El 
Alagón es un río famoso; desde Peña 
Gudiña, en Salamanca, va recogiendo 
para el Tajo las aguas de otros ríos me­
nores, como el San Agustín, Cuerpo de 
Hombre, Francia, Malo, Jurdan, Rivera 
de los Angeles, Rivera de Gata y Jerte. 
El Elja es en parte de su curso -em­
pieza en Valverde del Fresno y termina 
en Al~ántara- línea fronteriza entre 
España y Portugal. 

Por último, el Guadiela, nacido en la 
Muela de la Pinilla, en la provincia de 
Cuenca, se une al Tajo en la Hoya de 
Bolarque, después de nutrir su caudal 
con las aguas aportadas por los ríos me­
nores, El Cuervo, Merdanchel, Garibay, 
Mayor y Jabalera. Y el Almonte, nutri­
do por el Tozo, el Tamuza y el Gudilo­
bos aporta al Tajo las aguas venidas 
·a él desde los Montes de Madroñera, la 
Sierra de Montánchez y la de Vaihondo 
de Jante, todo ello en territorio de la 
provincia de Cáceres. 

Hay en la cuenca del Tajo una cir­
cunstancia muy curiosa que le da to­
no: ,en ella están las dos capitales pen­
insulares: Madrid y Lisboa. Así que el 
río, según veremos a su tiempo, reco­
rre tierras españolas de Teruel, Guada­
lajara, Cuenca, Madrid, T01eGo y Cá­
ceres, y portuguesas de Alemtejo (que 
es tanto 'como «Allende el Tejo») y Ex­
tremadura. Río magnífico, pleno de his­
toria, camino de leyendas, divisoria de 
heroísmos, esperanza de las tierras re­
secas, fuente de los regadíos nuevos, haz 
de sus afluentes y de los afluentes de sus 
afluentes, colector de las aguas de las 
sierras de Guadarrama, de Gredas y de 
Gata, de Sierra Ministra y de Sierra 
.Bascuñana, de los montes de Toledo, de 
las sierras .de Guadalupe, Montánchez y 

San Pedro, de la sierra portuguesa de< 
San Mamed ... Tajo, cantado por los poe­
tas de allá y de acá, de Portugal ~ Es­
paña, cuyas aguas dieron y dan temple 
al acero de nuestras espadas, y quién 
sabe si al ser bebidas no habrán ido 
templando a lo largo de los siglos los 
corazones de los hombres, hasta hacer 
brotar aquella raza fabulosa de viajeros, 
conquistadores, descubridores y coloni­
zadores que asombrarían al mundo con 
sus hazañas y lo asombran todavía con 
el recuerdo de ló que hicieron.~. 

Dentro de la cuenca -como en el 
resto de España- hay regiones natura­
les perfectamente definidas, con deno­
minaciones propias y características 
muy particulares que las diferencian 
entre sí. En la provincia de A vila, las 
Parameras y el valle de Amblés. En la 
de Toledo, La Sagra, que comprende l~s 
huertas del TaJO al oeste de Aranjuez, 
de una fertilidad proverbial; junto a 
Extremadura, La Jara toledana, una de 
las más ricas regiones naturales espa­
ñolas, dentro de la cual hay poblaciones 
tan importantes como Talavera de la 
Reina, Navalmoral y Piedrabuena. En 
la de Guadalajara, toda ella dentro de 
la cuenca, hay tres regiones naturales 
diferenciadas: la sierra, la campiña y 
la Alcarria; hay la Alcarria Alta y la 
Baja, con ciudades -y términos tan im­
portantes como Brihuega, Sacedón y 
Pastrana. La Serranía de Cuenca es 
también una región natural bien defi­
nida. Lo, mismo puede decirse de la sie­
rra salmantina, Las Batuecas, Las Hur­
des extremeñas, el valle de Plasencia, 
fertilísimoen una comarca muy rica 
junto al río Jerte; La Vera de Plasen­
cia, también muy fértil; el Campo de 
Arañuelo, comarca espléndida, regada 
por aguas del Tajo en su confluencia 
con el Tiétar; Las Villuercas, terreno 
de montaña, áspero y duro, en Extre­
madura. 
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Dentro de la cuenca hay fuentes de 
aguas mineromedicinales;. por ejemplo: 
Trillo (Guadalajara), sódico-clorura­
das; El Molar (Madrid), sódico-sulfura­
das-cloruradas; Loeches (Madrid), só­
dico-sulfata~as; Sacedón (Guadalajara), 
cálcico-sulfatadas; y algunas otras no 
tan conocidas. 

. " " 
Creo que podrían añadirse algunos 

datos más a la descripción de la cuen­
ca del Tajo, pero en otros apartados se 
irán completando éstos y aclarando de­
talles. 

ID.-EL RIO 

Ahora vamos a seguir el curso del 
Tajo paso a paso. Es preciso hacerlo 
para conocerlo bien. Nada de lo que di­
remos luego tendría sentido y utilidad 
si antes no peregrinásemos a lo largo 
del río, con los ojos abiertos a la sor­
presa. Subiremos a un lugar que llaman 
.casas de Fuente García, en la provincia 
de Teruel, a 1.593 metros de altitud, en 
el Cerro de San Felipe, del grupo de 
los Montes Universales, que enlaza con 
la famosa Sierra de Albarracín. Muy 
cerca del nacimiento del Tajo brotan 
por allí también las fuentes del Turia, 
del Júcar y del Cabriel, tres ríos que se 
van al Medíterráneo. Con el mapa a la 
vista, vamos, lector, hacia Lisboa, Ta­
jo adelante. 

Poca agua al principio. Dicen los téc­
nicos ' que se le escapa por las filtracio­
nes originadas en la composición del 
suelo de su cauce; además, recibe una 
cantidad muy pequeña ae su fuente ori­
ginal. La primera parte de su camino, 
hacia el NO., es bastante bonita y es­
pectacular. A la derecha, el Puntel del 

:'Corzo, la Mogorrita de Ocejas y el Ce­
rro de San Felipe; a la izquierda, Mue­
la de San Juan y Sierra de Navasequi­
lIa: entre unos y otros accidentes oro­
gráficos, un cauce profundo, de escar-

pes '~ertic~les, por donde caen a cho­
rros las aguas de los manantiales que 
tienen sus orígenes en el suelo fértil 
de los bosques de pino cercanos. A un 
lado, la provincia de Guadalajara; al 
otro, la de Ouenca; aquí, la Muela de 
Utiel, en término de Peralejos. 

En un lugar llamado la Buena Fuen­
te, el río cambia de rumbo, ahora hacia 
el SO., y luego claramente hacia el sur. 
Se deja atrás Huerta Pelayo y Trillo, 
Durón, Alocén, Sayatón y Lorita, y en-

-tre- Driebes y Estremera entra en terri­
torio de la provincia de Madrid. El rí'o 
comienza a ser importante y caudaloso. 
Durante aijos, los troncos de árboles 
cortados& en los bosques vecinos fueron 
transportados flotando río abajo, en un 
espectáculo lleno de fuerza ' y de inge­
nio. Pero el caudal no podría aprove­
charse totalmente sino enmendando la 
plana a la Naturaleza, que hizo posible 
el enorme desnivel existente entre el na_ 
cimiento del río y la Holla de Bolarque, 
y, como consecuencia, el cauce quebra­
do y la corriente torrencial. 

Hasta que se le une el Oceseca, el río 
camina por un estrechísimo valle de pie­
dra, en 10 que los tecnlcos llaman cali­
zas jurásicas y cretáceas de la Sierra 
de Molina y las Peñas del Tajo. El cau­
ce es tan estrecho y tan accidentado que . 
a menudo el río salta en cascadas para 
salvar .el desnivel del suelo por donde 
corre. Especialmente es famosa por su 
belleza la cascada frente a la laguna 
de Taravilla. Tiene que esperar el río a 
llegar hasta los términos de Azañón y 
Trillo para encontrar un suelo distinto. 
Mientras tanto, piedras y más piedras, 
sin campos de labor que poder regar, 
salvo algún recod'O, vigilado como un 
hueso por un perro hambriento por las 
altas paredes de roca caliza. Y el cau­
dal aumentando a cada kilómetro ... 

Desde Trillo hasta Sacedón el cauce 
se dulcifica. El suelo, de formación ter­
ciaria, permite al río caminar pausado y 
sin apretUras sobre materiales margo­
sos y de arcilla. Pero en Entrepeñas la 
calma se escapa y el camino vuelve a 
ser accidentado, aunque no tanto corvo· 
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lo fué oal principio ni tan importantes 
los desniveles que sean capaces de oca­
sional:' torrenteras y cascadas. Encuen-

o- tra a su afluente el Guadiela en Bolar­
que, y poco después sale de la provin­
cia de Madrid, ya sobre terreno llano 
otra vez. 

Llegamos a
O 

la conjunción con su pri­
mer gran afluente, el río Hozseca, tam­
bién llamado Oceseca, e incluso Oseca. 
Este río menor viene desde la falda de 
la sierra que corre desde Orea a Grie­
gos, atraviesa el término de Checa y 
llega hasta la Fueñte de la Cueva casi 
sin agua, para recibir poco después, pa­
sada La Herrería, las aguas del famo­
so y abundante manantial conocido por 
el Manadero de Navarejos; con la con­
tribución de este manantial el Oceseca 
pasa de ser un riachuelo casi sin agua 
a ser un verdadero río. Por eso, al en­
contrarse el afluente con el Tajo junto 
a la Peña Méndez, el río principal reci­
be tal refuerzo que dobla el caudal de 
sus aguas. «El Tajo lleva la fama y el 
Oceseca el agua», dicen por allí, no sin 
cierta razón. 

Seguimos río abajo. Frente a la con­
fluencia del Oceseca, la del Tajuelo, que 
ha nacido en el Alto Raso y llega hasta 
el Tajo con poca agua. Algunos pueblos 
se asoman al río grande desde sabe Dios 
cuándo, tal vez desde SIglos, tal vez des­
de siempre: Peralejos, a la derecha; 
Poveda de la Sierra y Peñalín, a la iz­
quierda. Cerca, la laguna de Taravilla; 
allí mismo, el río Cabrilla; más allá, el 
río Gallo, pasada Buena Fuente; y lue­
go el Ablanquejo. Entre' estos dos 
afluentes hace el Tajo un gran recodo, 
por Huerta Hernañdo. Cuando llega a 
Trillo se le une el Cifuentes, y el Tajo 
sigue un camino hundido entre elevadas 
mesetas, de las que bajan a él innume­
rables arroyos. Entre las Tetas de Via­
na y Sacedón, un nuevo gran recodo. 

A derecha e izquierda, Sierra de En­
medio y Cerros de Cabeza del Conde, 
Campana y Miravalles; de ellos baja 
hasta el Tajo el Guadiela, y entre todos 
dan lugar a o la llamada Halla de Bolar­
que.o Sigue el río faldeando la Sierra de 

Almonacid de Zorita; tuerce su curso 
hacia el SO. y_ corre algún tiempo por 
terreno suave, bordeando la Sierra de 
Garcinarro, mana y la campiña de Es­
tremera; deja atrás la carretera de Ma­
drid, pasándola bajo un puente famoso; 
riega a continuación la Vega de Villa­
manrique del Taj6; por fin, se acerca 
al maravilloso Aranjuez y al río Jara­
ma, de quien recibe sumisión. 

Hasta Toledo el río Tajo camina no­
ble y suavemente por un terreno magní­
fico, a un lado y otro escoltado por le­
ves colinas que en tiempo de lluvia le 
enviarán sus aguas con I'iachuelos del 
orden del Algodor y el Guazalete. Se 
deja atrás Toledo, la ciudad del Alcá­
zar legendario; recibe al Guadarrama; 
cruza terrenos espléndidos; recibe las 
aguas del Guajaraz, el Cuevas, el Tor­
cón, el Pusa y el Sangrega. Se encuen­
tra con el Alberche, uno de sus afluen­
tes más importantes. A continuación, el 
río Tajo va dejándose atrás a Talavera, 
Las Herencias, Azutan y Puente del Ar­
zobispo, corriendo al pie de los escarpa­
dos de La Jara. Entre Puente del Arzo­
bispo y Puente del Conde el río es lími­
te de Toledo y Cáceres, en una exten­
sión de 2Q kilómetros. 

Por el lado de Cáceres abundan en 
el cauce las dificultades ; por el lado de 
Toledo, las llanuras de Valdeverdeja. Es 
un trayecto sinuoso, 'y el río Tajo reci­
be en él las aguas del Valdeverdeja, el 
Valdelacasa, el GuauciI y el Naciados, 
por la derecha; y el Pedroso, el Piza­
rroso, el Lavanderas y el Castillo, por 
la izquierda. Tuerce su curso casi en 
ángulo recto hasta el Puente de Alma­
raz; viejos pueblos duermen en sus ori­
llas: El Gordo, Berrocalejo, Peraleda de 
la Mata, Belvis y Talavera la Vieja. 
Cruza las vegas Redonda, de los Paja­
res, el Prado de las Monjas y el de Re­
corbo, y entre Talaverillas y el Boho­
nal, otra vez se encierra entre montes 
bastante elevados. 

Cuando o ha o recogido las aguas dé! 
tbor su cauce se hunde entre escarpa­
dos de 30 a 100 metros, y hay trayec'­
tos en que el propio terreno reduce no-
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tablemente la anchura del río. Aquí 
pueden admirarse en el Tajo lugares de 
una gran belleza, pues desde la antigua 
aceña del conde de Oropesa, en un tra­
yecto de ocho kilómetros, señalan los 
técnicos unas once torrenteras impetuo­
sas, la más famosa de todas el llamado 
Salto del Macho. Luego, Almaraz, Ro­
manfordo y Casas del Puerto; el río se 
ha extendido algo, pero vuelve en se­
guida a su angostura, a sus saltos y a su 
rapidez. Famosos son el Salto del Cor­
zo y la Chorrera de Quitasustos. Jun­
to al puente del Cardenal, en los Mon­
tes de las Cansinas~ se le une el Tiétar, 
y antes ya se le han unido algunos 
arroyos: del Campo, de los Berros, de 
la Oliva, Giralda, Frío, Balbuena, Pera­
les, Veneruela y Gavilanes. 

A partir del Puente del Cardenal, el 
cauce del río Tajo serpentea sobre un 
terreno duro de cuarcitas, hasta más 
allá de Serradilla, faldeando montes de 
pizarra. Hasta su encuentro con el río 
Almonte, va recogiendo las aguas del 
Maloceino, el Lavid, el Lagartera, el 
Aguijón, el Cobacha, La Losa, San Cris­
tóbal, Chiste, Monarche y La Linde, 
casi todos ellos secos hasta la llegada 
de las lluvias. Antes de Alcántara, des­
emboca en el Tajo su afluente el Ala­
gón y cien arroyos: Escaramujo, La 
Casa, Morisco, Garrovillas, Lobo, Za­
jurdan, Juanete, San BIas, Caramera, 
Tortosa, Baca la Orden, Rejana, Valtra­
vieso, Murta, Tejucoso, Alcalfe, Santo 
Domingo, etc., hasta el Arroyo Corre­
dor, entre el Alazón y el 'Puente de Al­
cántara. 

El río corre después entre márgenes 
altas, que le estrechan. En algunos si­
tios, como el lugar llamado Salto del Gi­
tano, se forma una cascada de 60 me­
tros. Hasta Déver, ya territorio portu­
gués, el río Tajo va recogiendo las 
aguas de los arroyos Matacaballos, Re-

.,molino, Valcuervo, Las Golondrinas, 
Las Corchas, Gato, La Boya, Huertas, 
Jartín y otros. Es aquí el Tajo fronte­
ra entre España y Portugal, y siéndolo 
recibé la sumisión de afluentes de me­
diana importancia: Salar, Horno, Ba-

.i-
llesteros, Marta, Aurela, Negrales, Ca-
brioso... Pasado Cedilla, ya es tierra de 
Portugal. 

Recibe las aguas del Elja, corre entre 
las montañas de la Beira y la Sierra de 
Carbajo. Le llegan lUego el Aravil, el 
Ponzul, el Ocreza y el Niza. Tierra fér­
til y hermosa la de su trayecto hasta 
Abrantes, y bello su camino junto a 
Chamusca, Alpiarca, Almerín y Muge, 
para llegar por fin a la amplia llanura 
donde desembocarán en él sus afluentes 
Erxedal, Sorrain y otros menores. Es­
tamos llegando ya a Lisboa, lector, He­
mos dejado atrás la desembocadura del 
Zézere, las tierras labrantías, las isletas 
con ; rebafió'~.: hemos pasado junto a San­
tarem, Ca:rtoxo, Azambujo y Carrega­
do. Estamos en las llamadas Leziras de 
Villafranca, las islas fértiles que. nos 
anuncian el famoso y fabuloso Golfo de 
Lisboa. Inmediatamente después, la ría. 
En seguida, el Atlántico. El río Tajo ha 
llegado a su mar, que es su morir. He­
mos ido con él 1.006 kilómetros desde 
las fuentes de su nacimiento. 

IV. - DATOS QU~ SON PRECISOS 

Lector, un biógrafo tiene que contar 
todo lo que sepa de su personaje, y no 
siempre lo que sabe es agradable, o sim­
pático, o bueno. Al lector de biografías 
le suelen sobrar media docena de ca­
pitulas en cada libro; pero al que las 
escribió no le fué posible dejar de po­
ner allí esa media docena de capítulos 
aparentemente sobrantes. Por eso ten­
go que escribir yo aliara este apartado 
con algunos datos, números y noticias, 
precisas como la mera anécdota, y en 
cierto modo complementarias de ella. 
Vamos adelante, pues, y no nos asus­
temos. 

«E"n la antigüedad romana, si no an­
tes, :'a se auscultaron cuidadosamente 
las vitales arterias hidrográficas en re­
lación con las zonas más densamente 
pobladas, y surgieron múrtiples obras 
hidráulicas en la Bética y la Tarracp-
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llense. El íngeniero empezóentoliéés . a 
. tratar nuestros ríos; los árabes prosi­
guieron la utilización de los mismos; los 
artífices que siguieron las mesnadas de 
la Reconquista continuaron su sojuzga­
miento, y desde entonces pocas épocas 
ha habido en que alguna realización no 
nos señale el callado bregar del hombre 
con el elemento acuoso hasta imponerle 
la servidumbre.» Son palabras, gráfi­
cas y sugestivas, de un especialista de 
la materia. 

Pero el mismo autor reconoce que es­
ta indudable preocupación por el apro­
vechamiento de nuestros ríos, remOn­
tese hasta los romanos o más allá de 
ellos, no era más que la lucha de 103 

hombres contra un enemigo determina­
do y ·concreto, para someterlo, dominar­
lo y. aprovecharlo; la 0'51'a de ·captación 
no era única, sino múltiple, y aquel in­
geniero que reconocía el Ebro no sabía 
siquiera del Tajo más que el nombre y 
la dirección de su curso. Es en los tiem­
pos modernos cuando la hidrografía se 
hace ciencia universal, y los ríos se es­
tudi an en su conjutno; desde mediados 
del siglo pasado la riqueza hidráulica de 
Españ a es tema de estudio y . de inves­
tigación rigurosamente científica. 

Volviendo al mismo autor y para jus­
tificar la necesidad de lo que luego te 
obligaré a leer, lector, valgan las si­
guiente::> afirmaciones; son algo así co­
mo el preámbulo para animar a los es­
tudiosos a considerar el río como algo 
más que una corriente de agua en cu­
yar orillas crecen sauces y vagan reba­
ños con pastores que silban melodías 
campesinas en flautas que ellos mismos 
se fab rican con la corteza de las ramas 
de adelfa. El autor, profesor Masacho, 
dice: 

«El f ío es el elemento más dinámico 
de la geografía; la variabilidad, si bien 
ofrece límites determinados, es en él 
una cosa normal y en ocasiones alcan­
za valores exorbitantes. El río retoca y 
varía los aspectos del cauce por que dis­
curre a un ritmo muy superior al de la 
variación del resto del relieve .. . ; pro­
fundización del cauce, formación de gar_ 

gantas, evolud6n de meandros, captu­
ras, cambios de cauces, rellenos aluvia­
les, deltas, terrazas, son fenómenos geo­
gráficos bien delImitados, producto¡;; del 
funcionalismo fluvial... Un río, pues, es 
el hecho geográfico en que se imbrican 
de modo más completo la climatología, 
el reliev0, la geografía y la hístoria geo­
lógica del territorio .. . » 

Vamos, pues, a decir algo del río Tajo, 
que no sea sólo anécdota, sino que ten­
ga cimientos de números. 

El río Tajo pertenece al grupo que 
los técnicos denominan «ríos largos · de 
alta cabecera»; al mismo grupo pertene­
cen el Ebro, el Júcar, el Turia, el Duero 
y el Guadalquivir; porque el Guadiana 
y el Miño, aunque Tíos ZaTgOS también, 
son de los d~ «cabecera baja». Este río 
discurre a lo largo de un territorio cons­
tituído --en líneas generales- geológi­
camente «por una base cristalina recu­
bierta por una aureola metamórfica y 
extensos jirones de cubierta paleozoica, 
que domina sobre el granito, al revés de 
lo que ocurre en la zona galaico-portu­
guesa». Por tanto, discurre en su ma­
yor parte por terrenos in;permeables de 
la Península. Concretamente, el río Ta­
jo, en su trayedo en torno a Toledo, y 
luego desde Torrico hasta Abrega (o 
mejor, desde Talavera de la Reina has­
ta Abrantes), va sobre granito meta­
mórfico y suelo primario hasta alcanzar 
lo que los técnicos llaman «fosa de 
Lisboa». 

Como ocurre en todos los ríos impor­
tantes, cuando la corriente disminuye 
y el curso del río Tajo adquiere carac­
terísticas divagantes, a un lado y otro 
del cauce y en su fondo se forman man­
tos de arena y grava de bastante im­
portancia y permeabilidad, por las ca­
pas de limo interpuestas; esto da lugar 
a zonas cultivables de gran porvenir. 
Así sucede en el Tajo desde la Sierra de 
Altamira ·hasta Alcolea, y en las cuen­
cas de los afluentes ""Tajuña, Henares, 
J arama y ManianareS, y de modo par­
ticular desde Abrantes hasta la des­
embocadura en Lisboa. Está íntimamen_ 
te ligada esta característica del curso 
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'déI río eOl1 la conducta adoptada por el 
hombre a lo largo de los siglos, cuando 
se ha visto obligado a ser vecino o súb­
dito del pío Tajo. Y ahora lo veremos. 

«El hombre sigue en importancia a· 
la vegetación como factor biótico 'del 
régimen de un río», ha dicho un especia­
lista. En efecto: el hombre aprendió a 
aprovechar los caudales hidráulicos des­
de siempre, apenas comprobó su utili­
dad en los albores de las culturas; para 
riego, para abasfeeimiento de poblacio­
nes, para guardar en previsión de se­
quías, etc., el hombre primitivo se apro­
vechó sabiamente de los ríos. Son obras 
importantes' a este respecto los panta­
nos de Cornalvo y Proserpina, que en 
tiempos de Trajano se comenzaron en 
Mél'ida, por ejemplo, y los árabes per­
feccionaron la técnica hasta el máximo. 
Más moderadamente, el hombre ha que­
rido navegar río abajo y río arriba en 
su beneficio y son ,proyectos famosos, 
casi legendarios, no siempre realizados 
pero siempre deseados, los de hacer na­
vegables el Guadalquivir, el Ebro o el 
Tajo, para subir por ellos desde el mar 
hasta CórdoOa, Zaragoza o Toledo. Y 
más moderadamente aún, ya en nues­
tros días, el hombre ha comenzado a 
utilizar el caudal de los ríos para la ob­
tención de energía eléctrica, en cuyo as­
pecto el Tajo ocupa un fugar importan·· 
títimo, según se explica en el apartado 
corr~spondiente de este 'trabajo. 

SegÚn datos seguros, el 42 por 100 del 
suelo español está dedicado el cultivo; el 
10. por 100 corresponde a caminos, ciu­
dades, etc.; el resto, 48 por 100, es ya 
bosque o prado, o terreno bueno para 
sembrado de árboles. Este 48 por 100 
equivale a unos 24.000.000 de hectáreas; 
de ellas, 7.200.000 son monte alto o me­
dio; 7.100.000, monte bajo; 3.100.000, 
pastos; el resto, te'rreno yermo. Es pre­
ciso intensificar los bosques y arbolados 
en general yeso se está haciendo. En 

'la cuenca .del -Tajo, vistos los datos an-
teriores, corresponde repoblar, con fines 
hidráulico-forestales, unas 300.000 hec­
táreas, que equivalen al 5,0 por 100 de 
su superficie total. Ya dije antes que la 

obr a '~ fá eh marcha, pero de lodos mo­
dos es necesario calcular una serie de 
aúos para remediar tal abandono de 
siglos. 

Como río navegable, el Tajo ocupa un 
lugar destacado en la histor ia de la Pe­
nínsula. HaY' pruebas de que en 1582 
era navegable hasta Toledo, por obra e 
ingenio del famoso Antonelli, pero lo 
cierto es que aquello duraria poco y que, 
en verdad, nun ... a fué el r ío navegado 
más allá de Vila Velha de Rodáo, y, 
pr ácticamente, ni siquiera hasta allí, 
sino hasta Abrantes. En la actualidad 
es navegable hasta Villa Franca, lugar 
denominado Mar de Palha ; con barcos 
de, fondQ ·,plano puede llegarse hasta 
Sarltarem .· 'aprovech ando el canal de 
Azambuja ; otros canales, como el de 
Alpiarca, están inutilizados a causa de 
las grandes crecidas del río. 

En el aspecto de su aprovechamiento 
hidroeléct rico el r ío Tajo y sus afluen­
tes ocupan u n lugar destacado en el nú­
cleo de la meseta, con,el Duero, el Gua­
diana y sus afluentes ; cuenta con el em­
balse de Bolarque, con 25.000.000 de me_ 
tros (;úbicos, en funcionamiento desde 
1909; el de Entrepeñas, en construcción, 
que enlazará mediante un túnel con el 
de Buendía, en el Guadiela, dando lugar 
a un embalse gigantesco, de los mejores 
de Espafla. En un apartado especial de 
este traba jo se habla del aspecto hidro­
eléctrico del aprovechamiento del río 
Tajo. Apar te de que en el Manzanares 
está el embalse de Santillana, con 
45.000.000 de metros cúbicos. Y dentro 
de Portugal, en los ríos afluentes del 
Tajo, hay los siguientes embalses: de 
23.000.000 de metros cúbicos en Ribeira 
da Niza; de 40.000.000, en el Pampilho­
sa; áe 1.100.000.000, en Castello do Bo­
de, ahora en construcción. 

V. - HISTORIA DEL APROVECHA­
MIENTO DEL RIO 

Aparte de su his'tor¡a moderna y con­
temporánea como sujeto de aprovecha­
miento público, el río Tajo tiene su h~s-
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toria vieja, que merece la pena conocer, 
aunque no sea sino para situarb en sus 
justos límites dentro de la geografía pe­
ninsular. 

En primer lugar, los hombres han te­
nido siempre ~a intención de hacerlo 
navegable, porque, pasando por impor­
tantes centros de producción, podría, 
con su navegabilidad, hacerse camino 
de riquezas. Es sabido el proyecto, pre­
cedido de numerosos estudios y recono­
cimientos científicos, realizado por Juan 
Bautista Antonelli por encargo de Fe­
lipe II; pero también es sabido que 
aquellos buenos propósitos no pasaron 
a la realidad, excepto obras menudas po­
co perdurables y de escasa importancia 
en el conjunto del gigantesco proyecto. 
Con todo, consta que algunas expedicio­
nes mi:itares bajaron desde Toledo a 
Portugal en pequeños barcos, y desde 
Alcántara bajaron incluso armas y per­
trechos de guerra. 

Fracasado el proyecto de Antonelli, y 
salvo intentos eventuales· de mantener 
el río navegable durante los reinados de 
Felipe nI y Felipe IV, hubo que llegar 
al año 1828 para que se hiciera algo 
nuevo y con eficacia. El autor de este 
nuevo proyecto fué Francisco Javier Ca_ 
vanes, quien después de los naturales es­
tudios y reconocimientos se quedó tam­
bién a medio camíno, sín afrontar las 
obras y llevar a la realidad sus ideas 
sobre la navegabilidad del río. 

En 1855 se volvió soqre los mismos 
proyectos anteriores, con el deseo de 
que al menos el curso inferior fuese 
utilizable para la navegación. El direc­
tor de ahora fué el ingeníero señor Mi­
llán, encargado entonces de la restau­
raCión del famoso Puente de Alcántara. 
Las obras que se realizaron quedaron 
reducidas a la apertura de portillos en 
las presas molineras, construcción de ca­
minos de sirga, uniformidad en los ca­
lados del cauce, levantamiento de un 
plano del río, estudios sobre sus afo­
ros, etc. 

En aquel estudio se reconoció minu­
ciosamente un trayecto de 74 kilómetros, 
desde la desembocadura del Selver has-

ta el Salto del Gitano, . poniéndose¡ de. 
manifiesto la extrema dificultad de q1,le 
embarcación alguna fuese capaz de 
salvar los seis o siete Kilómetros de los 
llamados callejones del Salto menciona­
do, «de recodos bruscos, sembrado de 
altos fondos o chorreras y de verdade­
ras casca:das irregulares». En esta par­
te del río la pendierite media es de 
0'00215, y la velocidad del agua 4 me­
tros por segundo. En una palabra, los 
técnicos llegaron a la conclusión de que 
por el Salto del Gitano no pasaría ja­
más una embarcación. 

Algunas empresas mineras han tenido 
en el curso inferior del río barcas ha­
ciendo servicio de transporte, pero nun­
ca se pasó de una experiencia poco ren­
table y, desde luego, nada práctica. 
Modernamente sigue siendo la navega­
bilidad del río Tajo un -tema de estudio 
y un proyecto para arbitristas, pero de 
eso a que un barco Pueda subir hasta 
Toledo desde Lisboa va una gran dis­
tancia. Quizá tanta como del satélite 
artificial al establecimiento de un pobla_ 
do humanó ' eri la luna. 

VI.-EL MAYOR PANTANO DE 
EUROPA 

No es una exageración mía, ní tiene 
nada que ver con la capacidad del 
pantano mi condición de andaluz. Se tra_ 
ta de una de las realidades de nuestros 
tiempos, que gracias a Dios parece que 
acabarán sacando agua de las piedras, 
trigo de los barrancos y árbole~ de los 
desiertos. La oora es enorme, tal vez de 
un volumen inédito en nuestro siglo y, 
desde luego, ni soñado en los siglos an­
teriores de nuestra política. La conce­
sión es muy reciente, pues corresponde 
a este mismo año de 1956 y las carac­
terísticas son las sigUientes: 

El aprovechamiento hidroeléctrico del 
Tajo en este sector comprende un tramo 
de 250 kilómetros, entre Talavera de la 
Reina y la frontera con Portugal, en las .. 
cercanías de Alcántara. El salto es 'de " 
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. tIna altura de 262 metros, y el aprove­
chamiento - total no sólo afecta al río 
Tajo propiamente dicho, sino que alcan­
za también a importantes tramos de los 
grandes afluentes, Tiétar y Alagón, e 
incluso, en su día, al tramo del Tajo que 
sirve de frontera con el país vecino. Pa­
ra los especialistas «tiene una enorme 
trascendencia en orden al abastecimien­
to de energía eléctrica en los próximos 
años y puede decirse que es la concesión 
de aguas nacionales de mayor enverga­
dura que se ha puesto en juego hasta el 
presente». 

Naturalmente, el proyecto representa 
un alarde de la eficacia y talento de la 
ingeniería española, no sólo porque se 
trata de una obra excepcional, sino por­
que al imaginarla y proyectarla se ha 
querido hacer algo extraordinario, has­
ta el punto de que cuando esté termina­
do se habrán establecido notables «mar­
cas» en la construcción de presas, crea­
ción de embalses y otros elementos 
funcionales del ambicioso proyecto. Se 
aspira a conseguir con esta obra, con­
tando sólo con que las condiciones hi­
drológicas sean medianas, unos 3.000 
millones de kilovatios-hora; en los años 
f¿woranles se llegará hasta los' 4.0no 
millones. 

La irregularidad del regimen en el 
caudal del río Tajo, extensiva a sus 
afluentes, grandes y pequeños, ha exi­
gido el planteamiento dé la construcción 
de grandes embalses, con sus correspon­
dientes grandes presas, necesarias para 
el almacenamiento total de más de 5.000 

. millones de metros cúbicos de agua; 
esto se conseguirá con los cuatro gran- . 
des embalses proyectados, cuya situa­
ción .puede verse en el croquis que ilus­
tra este trabajo, y de su importancia 
para el futuro de nuestra industria ha­
bla el detalle de que esos 5.000 millo­
nes de metros cúbicos de agua repre­
~entan el 40 por 100 de toda la que en 
la actualidad podrían almacenar los 140 
embalses en servido en toda España. 

El más importante de estos embalses 
proyectados es el que se llamará «de Al­
cántara», cuya presa estará emplazada 
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muy cerca del famoso puente romano 
sobre el río Tajo. Su capacidad total se­
rá de 3.362 millones de metros cúbicos 
de agua, en un lago artificial de 110 ki­
lómetros de longitud, el mayor de Eu­
ropa, hasta el punto de que los especia­
listas creen ha de pasar mucho tiempo 
antes de que se construya otro de ma­
yores proporciones. Para construirlo se­
rá necesario modificar previamente el 
trazado del ferrocarril de Madrid a 
Lisboa, en un gran trayecto, y hacer 
otro tanto con carreteras y puentes, que 
quedarán inundados en su día. 

Con esta regulación y la creada por 
el resto, de la serie de embalses de la 
cabecera:" del río Tajo, que representan 
de por sí una capacidad de 4.000 millo­
nes de metros cúbicos de agua, se podrá 
alcanzar un total de 9.000 millones de 
metros cúbicos. Cuando todo esté en 
servicio -contando con que en otras 
cuencas no se construyan más embalses, 
cosa casi imposible- podría darse el 
caso de que la cuenca hidrológica del 
Tajo reuniera casi la mitad de la total 
capacidad de embalse de todos los ríos 
españoles juntos. Este solo dato vale pa­
ra apreciar lo ambicioso del . proyecto, 
cuya realización está en marcha y cuya 
terminación y puesta en servicio se cal­
cula para una fecha aproximada de diez 
años. 

En lo relativo a la producción de ener_ 
~ia eléctrica, este proyecto prevé una 
aportación de 1.250 millones ae kilova­
tios-hora. Pero no se crea que por ello 
-por las cifras enormes facilitadas- la 
obra a realizar sea de una complicación 
sólo asequiblp. a los iniciados en los 
grandes secretos de la ingeniería. Por 
el contrar'io, la técnica moderna ha per­
mitido reducirlo todo a obras relativa­
mente sencillas, casi fabulosas en lo 
que se refiere al volumen, pero no a su 
realizacion. Por ejemplo, para la presa 
de Alcántara se proyecta construir un 
cubo de hormigón de casi dos millones 
de metros cúbicos, que harán -de esta 
presa una de las diez mayores de todo 
el mundo. 

Las plantas generadoras fundamenta-
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les serán de las _llamadas de «pie de pre­
sa», con alternativas de centrales sub­
terraneas o semi sumergidas, garantiza­
doras de un aprovechamiento máximo 
que permitirán instala.r un total d~ 
1.100.000 k ilovatios ; el 30 por 100, en 
una palabra de toda la potencia hidráu­
lica actualmente instalada en España. 
De esa energía, el 75 por 100 estará en 
el mercado en los próximos diez años 
plazo en el que- quedará realizada l~ 
parte más importante del proyecto, 
enorme y audaz. Conviene tener en 
cuenta, para apreciar el esfuerzo técni­
co y financiero que esta obra supone, 
que normalmente no podría realizarse 
nada pareddo en menos de treinta años. 

En definitiva, la realización de seme­
jante proyecto , sugiere a pn , comenta­
rist a especializado el siguiente juicio : 
«Cuando esté totalmente construido, ha_ 
cia el año 1970, las posibilidades hidro­
eléctricas de nuestro país estarán po­
si blemente casi agotadas y todos los 
aumentos de consumo más allá de esa 
fecha habrán de ser abastecidos CO~l 
energía producida con combustibles o 
centrales nucleares. Para entone·es. está 
reservada al Tajo una nueva m'isión 
más especializada, que revalorizará la~ 
instalaciones que ahora se construyan. 
Bast.e d~cir que el eqUipo del Tajo ga­
rantIzara las p'u.ntas de potencia que 
pueda requerir todo el eqüipamief1to 
~léct~ico, de' todas clases, que quepa 
Imagll1ar como necesario en los próxi­
mos treinta años.» 

No es preciso ser un técnico para 
apreciar en el croquis la importanci a 
extraordinaria de esta obra de inp'enie­
ría. TaJa vera de la Reina; Puente del 
Arzobispo, Talavera la Vieja, Navalmo­
ral de la Mata, Garrovillas, Alcántara .. . 
Las viejas duClades, todas ellas con sa­
bor de Historia, y los viejos campos, 
muchos de ellos sedientos a nesar de 
estar juntos al río; y los' viei'ós hom­
bres que cuentan entre sus ~buelos a 
gente de romance que conquistó mun­
dos y avasalló reyes; toda aquella tie­
rra extremeña se estremecerá baio la 
caricia,a veces dura, de la ingeniería. 

de la técnica, de la vida, en fin, que llega 
'ada siglo bajo un signo distinto ... , peJ:(; 
igualmente fecundo. 

VIL - EL RIO TAJO, PROTAGONIS­
TA EN LA HISTORIA DE ES­
PAÑA 

C,OO los visigodos, Toledo, junto al 
Tajo, subió a ser capital, corte, cabeza 
de reino. Tarragona y Zaragoza esta- . 
ban demasi ado próximas a los francos' 
Mérida, de los suevos; Sevilla y Córdo~ 
ba, dominadas por bizantinos. Sólo To­
ledo ofrecía entonces garantía a los mo­
llarcas visigodos; era ya la principal 
ciudad de la provincia Car taginense y 
e.;:taba señalada por el dedo de Dios pa­
ra ser pronto capital religiosa ,de la gen­
te cristiana, y tierra musulmana hasta 
su liberación por Alfonso VI en el 
año 1085. 

Los árabes dividieron en tiempos de 
los omeyas su territorio peninsular en 
seis distritos militares, subdivididos en 
provincias, que ellos llamaban CO'I'ClS, 

Una de ellas, denominada E-sch Scha1'­
'l'Cl?n, comprendía casi las actuales pro­
vincias de Toledo, Guadalajara y Ma­
drid, con algo de las de Cáceres y Avi- ' 
la; tierra del Ta jo, como puede verse. 
El r ío era frontera con los cristianos, y 
en un mapa puede señalarse fácilmente 
siguiendo una línea sobre los siguientes 
accidentes geográficos: río Mondego, río 
'fajo, sierras de Francia, de Gredas, de 
Guadarrama, río Duero, río Tajo, Tu­
dela, norte de Huesca, Graus, Balaguer 
y el litoral mediterráneo al sur de Bar­
('.elona. Esto era a principios del siglo XI. 
Con los almohades el Tajo siguió siendo 
frontera con los cristianos, hasta un 
punto intermedio entre Talavera y A~ 
cántara. 

:1*: ',,' .'.', 

Esta és la Edad Media; antes y des~ 
pués, el río Tajo fué y sigue siendo pro-
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tagonista en el proceso histórico de la 
Península, según vamos a ver. No qui­
siera, y lo evito de intento, dar a cuan­
to voy a contar tono de lección para 
bachilleres; quisiera darle tono de char­
la amistosa con gente sencilla y deseo­
sa de saber cuatro cosas fundamenta­
les, aunque se pierdan las accesorias. 
Sin embargo, a veces rio tendré más re­
medio que dar una_ fecha, nombrar un 
monarca de enrevesado apelativo o uti­
lizar uno de esos términos confusos de 
las ciencias históricas. No es preciso fi­
jarse en ellos. Quien quiera, que los sal­
te. Con saltar los, el Tajo seguirá siendo 
el Tajo. Y vamos adelante ... 

¿Sabes, lector, qué cosa es lacultu-
1'a paleolítica ? Es la cultura anterior a 
la neolítica , y siendo ésta la aurora de 
la cultura humana propiamente dicha, 
resulta que aquélla es la cultura del 
hombre primitivo, tomando este vocablo 
en tod2. su impresionante versión de 
prioridad en el ra,ciocinio. Pues bien, 
un grupo de hombres del paleolítico, un 
grupo de hombres renacentistas compa­
rados con sus abuelos de varias gene­
raciones atrás, revolucionaron la cultu­
r a de su tiempo, intuyeron la inmediata 
neolítica como profetas de la civilización 
que ya palpitaba y crearon la industria 
capriense. Y el solar de esos hombres, 
el lugar donde vivieron, donde trabaja­
ron, donde miraron al cielo suspensos y 
asombrados, donde escarbaron, donde 
pastorearon, doúde dieron a luz en par­
t o do.loroso de arte las de,coraciones 
geométricas, fueron las orillas del río 
Tajo, en un rincón llamado Murgem, en 
Portugal. 

Es de suponer que el hombre del Ta­
jo tuvo su il1tervención en el largo pro­
ceso de la cultura neolítica y postpaleo-

:'Ütica, y constnüría sus pequeñas al­
deas fortificadas en las colinas de junto 
al río, sepulturas características, cerá­
mica y fundición de cobre, oro y plata, 
para acabar aprendiendo el arte de las 

aleacidhes, 'la forja y el labrado. Este 
hombre del Tajo vivió allá por el año 
3000 antes de J esucristo. En el desarro­
llo del arte de aquel periodo histórico es 
pieza fundamental la intervención del 
hombre del Tajo - Portugal y Extrema­
dura- , él. quien se deben los ídolos, pla­
cas y cilindros de piedra con decoracio,· 
nes incisivas representando la figura 
humana con tatuajes encontrados en 
aquellas tierras. 

Pasaron centenares de años, muchos 
centenares. Un pueblo, el celta, exten­
dido ya :-.PQt Europa, entró en la Pen­
ínsula Ibérica allá por el año 600 antes 
de Cristo; atravesó la Cordillera Pire­
naica y ocupó el ' centro y el occidente 
pE::ninsular, arrinconando a los ligures. 
E l camino fué poco más o menO's el si­
guiente: el alto DuerO' y el Pisuerga, 
norte dE' Portugal, Galicia y la C'/,¿encC/, 
del 'Tajo) siguiendo luego la línea del 
Jalón y del Jiloca. Más tarde, rechaza­
dos los iberos por los galos en sus ex­
cursiones guerreras por territorio trans­
pirenaico, aquéllos se extendieron P9I' 
las tierras ocupadas por los celtas y na­
ció un pueblo nuevo: el celtíbero ; los 
hombres de la cuenca del Tajo lo fue­
ron pronto, aunque al norte y al sur de 
ellos permanecieran por mucho tiempo 
sin contaminar los celticis. 

Vinieron a España los fenicios y los 
griegos. Pueblo el fenicio viajero, co­
merciante f'Úndador de ciudades, descu­
bridor de 'caminos navegables. Natural­
mente, a marineros tan aventajados no 
pudo pasársele por alto la hermosa ba­
hía de Lisboa, cuando no estaba todavía 
allí Lisboa, pero sí la bahía, que es, al pie 
de la letra, el fío Tajo. La prueba de 
que los fenicios entraron Tajo arriba ha­
cia el interior de la Lusitanl a está en el 
descubrimiento (año 1920) del famoso 
tesor-o de La Aliseda. Tesoro descubier­
to en el subsuelo de un terreno cerca­
nO' a dicha villa, de ' la provincia de Cá­
ceres, y en el que se encontraron joyas 
del arte asirio, y cartaginés, y egipcio, 
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como muestra de la universalidad del 
comercio fenicio. 

Con los cartagineses, los hombres del 
Tajo no quisieron muchas cuentas. 
Cuando Amílcar Barca decidió conquis­
tar la meseta encontró allí la resisten­
cia feroz de los turdetanos y lusitanos, 
a cuyos caudillos - Istolacio e Indor­
tes- crucificó. Más tarde, Aníbal ven­
cería a los olcades a orillas del Tajo, 
cerca de Toledo, asegurando a su pueblo 
el dominio en la Península hasta el río 
Ebro. Es fácil suponer que el espíritu 
aventurero de los que siglos más tarde 
redondearían el mundo aparecia ya pa­
tente en aquellos hombres del Tajo, .~ 
que más de uno estaría presente en la 
batalla junto al río Metaúro, o en la de 
Zama, testigos excepcionales de la de­
rrota de Cartago y la eclosión magnífi­
ca del poderío de Roma. Muchos de 
aquellos hombres del Tajo habrían talla­
do o visto tallar en bloques de granito 
los verracos, toros o jabalíes que luego 
encontrarían los arqueólogos a lo largo 
de la cordillera Central o Carpetovetó­
nica, dívisoria de las cuencas del Duero 
y del Tajo. 

* "" * 

Llegó a las orillas del gran río el po­
der de Roma. Tiberio Sempronio Graco 
(178 al 154 antes de Cristo) fué allí 
amigo más que tirano; pero sus suceso­
res no tuvieron sus mismas cualidades 
y provocaron la rebelión de lusitanos y 
celtíberós; el pretexto de la represión 
feroz tiene una íntima relación con el 
Tajo, puesto que se tomó como motivo 
de la misma una supuesta o real forti­
ficación de la ciudad de Segeda por tri­
bus asentadas junto a las fuentes del 
río, denominadas «Belles» y «Titti». De 
allí nacería el incendió asolador de la 
guerra. Al pueblo romano le dolería 
siempre su conducta despiadada - Gal­
ba, por ejemplo- , y sus pretores verían 
aparecer por tierras- del Tajo a uno de 
sus mayores enemigos: Viriato. Hom­
bres de Viriato o amigos de él y su es­
píritu indomable escribieron la bella pá-

gina de Numancia, junto al Duero y el 
Merdancho. ' 

Toda la cuenca del Tajo se romanizó 
y hasta nuestros días han llegado restos 
de grandes y famosas construcciones ci­
viles, militares y religiosas, como el 
templo que levantaron junto al puente 
de Alcántara, o el circo de Toledo, o el 
puente de la misma ciudad, o el puer­
to de Lisboa ... Por lo que tiene de sig­
nificativa, como obra de ingeniería, tal 
vez 'una de las más singulares y atrevi­
das del Imperio romano, creo que ven­
drá bien en este trabajo una referencia 
detallada, en lo posible, del famosísimo 
puente de Alcántara sobre el Tajo, en la 
calzada que desde Norba (Cáceres hoy) 
iba en dirección NO.; su autor fué el 
ingeniero Cayo Julio Lácer, a quien en­
comendara la obra el emperador Tra­
jano en el año 103, según revela a la 
posteridad un epígrafe labrado sobre un 
dintel. 

Empecemos por decir que Alcántara 
es en árabe tanto como puente, y que 
el nombre lo recibió una pequeña villa 
que fué formándose lentamente junto 
al famoso monumento romano. El im­
porte de las obras y materiales fué sa­
tisfecho y aportado por los pueblas lu­
sitanos de la comarca. Su descripción, 
según un técnico, es, elocuente: «El si­
tio, entre dos recodos que forma allí el 
cauce profundísimo y estrecho del río, 
está muy bien elegido para defender la 
obra, que, además, es formidable, de las 
impetuosas crecidas del caudaloso ,Tajo. 
La longitud del puente es de 194 me­
tros; su anchura, 8; su altura, por la 
parte central, 48, extraordinaria en 
obras de esta clase, sin contar la cimen- , 
laCÍón ni el arco triunfal, con 10 que 
pasaría de 70. Toda la fábrica es de si­
llería granitica. Los arcos son de medio 
punto y calculadamente desiguales; 'los 
dos centrales y 'mayores midén, el uno, 
27,34 metros; el otro, 28,06. Por ellos 
pasan ordinariamente las aguas, que en 
avenidas llegan a los dos de los lados 
(de 24,27 metros) y aun a los extremos 
(18,47 metros). Estos arcos voltean so-

,bre enormes pilares, divididos en dos 
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El Tajo, a su paso por Aranjuez 

E l río, en Toledo 
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El Puente Viejo de TalalVera sobre el Tajo 
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Un gigantesco pantano de 110 kms. de longi1lud abarcará desde Talavera de la Reina 
hasta Alcántara 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1956 - Biografía del Tajo /por Domingo Manfredi 



\ 

" 

cuerpos; el inferior tiene un acusado 
tajamar en ángulo para cortar la co­
rriente; por el lado opuesto el saliente 
es semicilíndrico. El pilar central, tan 
imponente por su altura y por su ma­
sa, qUe parece una gran torre, tiene una 
anchura en SU sección de 25 metros. Dos 
monumentos complementarios decoran 
esta colosal construcción: un arco 
triunfal en el centro, que conserva las 
inscripciones conmemorativas de Tra­
jano y de los pueblos que contribuyeron 
a la edificación; y a la cabeza, el peque­
ño templo de que se ha hecho mención.,) 

Pasemos a los tiempos de los bárba­
ros. Años primeros del siglo v. La cuen­
ca del rio Tajo vió llegar a sus tierras 
y asentarse en sus poblaciones a los ala­
nos) una de ' las tribus de origen ger­
mánico que habían entrado el año 409 
por los Pirineos «sembrando la ruina y 
la muerte a su paso». Riberas del Tajo 
supieron más tarde de la derrota y ani­
quilamiento de los bárbaros alanos ata­
cados por Walia, el sucesor de Sigerico 
y Ataúlfo. y a orillas del Tajo, en la im­
perial Toledo, pondría su corte Leovi­
gildo, el reorganizador del Estado visi­
godo y primer monarca peninsular que 

. pensó en la unidad de todas las tierras 
de España bajo un solo cetro y una sola 
corona. 

En Lisboa, junto al Tajo, aparecerían 
ya mediado el siglo v las tropas de Re­
mismundo, rey suevo, que abandonaría 
con su pueblo el catolicismo para pa­
sarSe a la herejía arriana. Uno de sus 
sucesores, Teodomiro, volvería con su 
pueblo al seno de la Iglesia un siglo 
más tarde. Las calles de Toledo y las 
aguas del Tajo vieron pasar prisionero a 
l\1alorico, un suevo que se rebeló contra 
rá autoridad de Leovigildo. Y el propio 
Toledo, que es como decir también el 
río Tajo, recibiría una y otra vez las vi­
sitas de monarcas visigodos o sus em­
bajadores para intentar conseguir de los 

concilIOs toledanos la declaración de 
«corona hereditaria» para las suyas pro_ 
pias. Eran ya los años 631 y siguientes, 
y los reyes se llamaban Sisenando, 
Quintita,Tulga y Quindasvinto. 

Todo el tiempo visigodo español está 
influído de alguna manera por Toledo, 
y lejos o cerca de la imperial ciudad no 
se movía una hoja, ni conspiraba un 
noble, ni legislaba un monarca sin que 
hombres de la cuenca del Tajo dieran 
su veredicto, su consejo o sus normas. 
Concilios toledanos legislaron contra los 
judíos; centro del poder legislativo fue­
ron estos concilios desde Recaredo; de 
todas las regiones llegaban a la iglesia 
toledana '-Ele' Santa Leocadia las perso­
nas convocadas por el rey para aque­
llas Cortes; padres del Concilio VIII de 
Toledo aprobaron el Fuero Juzgo o Li­
ber ludicum) de Recesvinto; Atanagildo 
instaló su corte en Toledo, que ya lo 
era desde Leovigildo, aunque el monar­
ca no hubiera residido de fijo en ella; 
un Concilio toledano declararía en el 
año 589 a la católica como Iglesia ofi­
cial del pueblo visigodo; santos obispos 
como Eugenio, Ildefonso y Julián ocu­
paron la. Silla toledana; otro Concilio, 
el XII, declararía a Toledo sede prima­
da de la Cartaginense; escultores y ar­
quitectos toledanos labraron para la pos_ 
teridad obras maestras que todavía, per­
duran en la cuenca del Tajo; y, en una 
palabra, fué el Tajo, los hombres ;}aci­
dos en sus riberas y las ciudades asen­
tadas en su cuenca, testigos de excep­
ción en aquella época interesantísima de 
nuestra historia, cuando por primera 
vez surgió en la mente de unos monar­
cas la idea de unir todas las tierras pen­
insulares bajo un solo cetro para ofre­
'cerles una meta única a conseguir en 
lo universal de los quehaceres de los 
pueblos. 

Nuevos tiempos: la dominación mu­
sulmana. Toledo también fué testigo 
excepcional. Un espatarw o miembro de 
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la guardia real llamado Pelayo fué des­
terrado de Toledo por el rey Vitiza; 
un rey que había matado de un basto­
nazo al padre de PelaYG, el duque Fá­
fila , en Tüy. Muerto Vitiza, sin amigos 
sus herederos, un golpe de estado audaz 
hizo rey a Rodrigo, gobernador de la 
Bética, con residencia en Córdoba. Los 
musulmanes estaban ya a las puertas, 
y el desastre del Guadalete, a punto de 
suceder. Poco después estarían los mo­
ros en la cuenca del Tajo, su caudillo 
M'llza asentado en Toledo y en la pro­
pia ciudad imperial se proclamaría al 
califa de Damasco soberano de España. 
Toledo, como siempre, presente en las 
más graves y trascendentales ocasiones 
de nuestra historia. 

Ya en el año 845 y sigui entes apare­
cen en el litoral .peninsular los piratas 
normandos, JI el Tajo fué más de una 
\'ez remontado por aquellos forajidos 
hasta donde les fué posible hacerlo. Ab­
derramán les venció y luego pactó con 
ellos. Pero también vencería JI pactaría 
con los hombres del valle dél Tajo, no 
siempre sumisos a sus nuev'os domina­
dores extranjeros. Toledo y Ba'dajoz, 
cabecillas de discordia, sufrieron los 
efectos de las represiones musulmanas. 
Un hombre de Toledo, expulsado de la 
ciudad por Vitiza, daría comienzo a la 
reconquista en Asturias; es Pelayo, se­
milla del Tajo en las tierras del norte, 
de donde nacer ía el f'llego que ' acabaría 
con el poder musulmán y apuntaría el 
primer brote de Ta monarquía peninsu­
lar. En Cangas de Onís, su corte, Pe­
layo y sus sucesores seguirían vi viendo 
a estilo visigoticó, como una ofrenda al 
espíritu de Toledo, ribera del Tajo en 
definitiva. 

Poco a poco fué señalándose la fron­
tera musulmana con los cristianos: 
Coimbra (do Mondego), Coria, Talave­
ra y Toledo (río Tajo ), Guadalajara, 
Tudela y Pamplona. Las tierras del Ta­
jo fronterizas vieron las cabalgadas vic­
toriosas de A1ÍOnso II el Casto, allí don­
de ahora está Portugal; y Lisboa - el 
Tajo- sufrió su saqueo y le vió enviar 
a .Carlomagno siete musulmanes distin-

guidos como ofrenda para tenerle pro~ 
picio a una alianza. Con Alfon1'¡o nI el 
Magno, ya en los últimos años del si­
glo IX) nacería Castilla, frontera forti­
ficada, con Burgos a la cabeza. También 
Ramiro II llegó al Tajo en un intento 
de socorrer a Toledo, rebelado contra 
el califa. Se acercaba el año 1000, el te­
rrible, el del fin del mundo. 

Que acababa el mundo de verdad cree­
r ían los hombres de la cuenca del Tajo 
que vieron llegar como un ejército de 
diablos exterminadores, matando y arra­
sándolo todo, a los almohades de Abu­
Said, que bien podían luego contar que 
no habían dejado piedra sobre piedra en 
la comarca de Talavera y de Extrema­
dura toda. Las tierras ocupadas por los 
musulmanes ardían en guerras civiles; 
se acercaba el tiempo en que, desmem­
brado el califato en reinos menudos, no 
sobreviviría más que Granada hasta el 
año 1492, fecha clave de la historia es­
pañola, que señala el final absoluto de 
la presencia de los musulmanes en el 
territorio peninsular. 

La entrada de Alfonso VI en Toledo, 
el 25 de mayo del 1085, se consideró 
por los cristianos como «la más haza­
ñosa cosa que se obró contra infieles», 
puesto que permitió establecer en el río 
Tajo la frontera entre castellanos y mu­
sulmanes, aparte de hacer posible la 
conquista de Talavera, Madrid, Guada­
lajara, Hita, Mora, Uclés y Cuenca. Tu­
vo tanta importancia aquel hecho, ocu­
rrido a orillas del Tajo, que los reyes 
moros se apresuraron a declararse va­
sallos del dé. Castilla, que se llamó «so­
berano de los hombres de las dos reli­
giones» . Andaba ya por el mundo un 
caballero castellano que sería figura de 
romance : Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid 
Campeador. 

Fernando Ir, hijo de Alfonso VII, to­
mó a los moros Yelves y Alcántara y 
entró en Cáceres; hubo guerras sobre 
las tierras del Condado de Portugal; to­
davía no había llegado el tiempo pací­
fico de don Dionis, el rey labrador, es­
poso de Santa Isabel de Portugal... Ni 
aquel tiempo Clave en que se reunirían 
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en Guisando quienes reconocerían a Isa­
bel heredera de la corona de Castilla", 
El río Tajo vió pasear por sus orillas a 
Pedro Pérez, el arquitecto que había de 
dirigir la maravilla arquitectónica de la 
catedral de Toledo, y a los alarifes mu­
déjares de Toledo, Illescas, Talavera, 
Alcalá de Henares; ya los escultores que 
labraron las vírgenes en madera cha­
peada de plata; y Ferrán GOl1zález, 
cuando trabajaba en el sepulcro del ar­
zobispo Tenorio; y a los sabios de la es­
cuela de Traductores toladana; y a Eyck 
con Juan Alemán, autores de las esta­
tuas y relieves de la Puerta de' los Leo­
nes de la catedral de Toledo, «obras no 
superadas en toda Europa», 

Al alcance de la mano, a un tiro de 
piedra, a la vista de alguien subido a 
un campanario, ]a Historia alboreaba ya 
su Edad Moderna; la Edad Media iba a 
terminar su ciclo; España iba a surgir 
una, para proclamarse libre y hacerse 
grande, las tres cualidades fundamen­
tales de su esencia, su presencia y su 
potencia, 

Un día apareció a orillas del río Tajo, 
en Lisboa, un hombre extraño llamado 
a realiiar cosas maravillosas; se llama­
ba Cristóbal Colón, y fué allí «donde 
concibió el pensamiento fecundo de lle~ 
gar por Occidente a la costa de Asia», 
Los geógrafos portugueses discutieron 
con él sus proyectos junto al Tajo y éste 
es un timbre de gloria para el gran río 
ibérico. Río que le vió volver de su pri­
mer viaje, de paso para Palos; y vió 
partir a Vasco de Gama, y regresar dos 
años más tarde; y conoció la fiebre de 
los descubrimientos, de los negocios, de 
los viajes ultramarinos, cuando su Ba­
hía fué con Sevilla ombligo del mundo. 

Hay por allí recuerdos del arcipreste 
de Hita y del de Talavera, creadores del 
habla salerosa de Castilla, Tajo arriba, 

• .1-

en Tala vera, un bachiller llamado ' Fer­
nando de Rojas escribió, a orillas del 
río mucha parte de ella, la famosa co­
media «La Celestina»; siendo el Tajo 
frontera entre moros y cristianos du­
rante siglos, floreGÍó junto a sus ribe­
ras la juglaresca, y hay un romancero 
que canta las hazañas que, allí tuvieron 
lugar. Se acercaba - siglo XVI - el Re­
nacimiento del bravo, del gran carde" 
nal de España, don Pedro González de 
lVIendoza, y el Tajo vió llegar a Toledo 
los alarifes que construirían el famoso 
'hospital de Santa Cruz de Mendoza. Y 
con ellos, o tras ellos, a los grandes ar­
tist~s, cit<;l.d!?~ para la inmortalidad en la 
sede: ,toledana, entre los que no fué el 
menos famoso un alemán que se llama­
ba, sencillamente, Enrique de Arte. 

Llegó el tiempo de Carlos 1 de Espa­
ña; Toledo y el Tajo fueron testigos de 
la rebelión; muchas ciudades se alzaron 
por las Comunidades, pero Toledo fué 
primera entre las primeras, porque su 
agravio era hondo: en la silla episco­
pal de lVIendoza y de Cisneros se habia 
sentado un muchacho de veinte años, ex­
tranjero y desconocido, Guillermo de 
Croy. Por eso era un toleaano - Juan 
de Padilla- capitán de los alzados. Allá 
abajo, en la desembocadura, en la Ba­
hía de Lisboa, otro español egregio, ya 
el siglo XVI bien adelantado, mojaría sus 
manos en el río Tajo anfes de lanzarse 
a la maravillosa aventura de la conquis­
ta espiritual de las Indias: me refiero 
a San Francisco Javier. 

También conoció el río Tajo el paso 
de las huestes del 'duque de Alba envia­
das por Felipe II para la conquista de 
Portugal; treinLl mil hombres que en 
trcE semanF\S ocupa rían «Lisboa y todo 
el reino». Pero el mismo río Tajo vería 
más tarde a los portugueses amotinados 
- diciembre de 1640- y a Juan IV 
proclamado rey; hubo guerra y fué bien 
dura, de lo que los hombres de la cuen­
ca del Tajo podrían dar razones si pu­
dieran hablar desde sus tumbas. Y no 
olvidemos que en las aguas d~l Tajos.e 
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· reflejaría más de una vez la figura en­
trañable de Dominico Greco. 

t;., 

Siglo XVIII; borbones en España. En 
mayo de 1703 entró por aguas del Tajo 
hasta Lisboa el pretendiente archiduque 
Carlos con sus partidarios, puesto su 
pensamiento en la conquista de Espa­
ña por las armas; las riberas del Tajo 
conocerían luego la respuesta española, 
cuando las tropas de Felipe V bajaran 
a conquistar Portugal, en una hermosa 
primavera inolvidable. La gente de lord 
Galway respondería invadiendo Extre­
madura. Siglo XIX: guerra de las na­
ranjas y paz de Amiens; las tierras ri­
bereñas del gran río vieron, asombra­
das, las fauces resecas de los caballos de 
Napoleón. El emperador se acordaría 
del Tajo en Fontainebleau, cuando lo to­
mó de frontera para limitar, con el Due_ 
ro, la parte central de Portugal que en 
su día había de cambiarse por Gibral­
tar, según las estipulaciones del famoso 
tratado. Después vendría la guerra de 
la Independencia. 

Con datos a la vist~ podemos ver que 
en aquel tiempo, cuando España tenía 
unos doce millones de habitantes, las 
tierras extremeñás de la cuenca del Ta­
jo daban una densidad de población de 
13 habitantes por kilómetro cuadrado, 
junto a 80 que daba Guipúzcoa, por 
ejemplo. La cuenca fué afectada por los 
planes de repoblación de la monarquía; 
en Talavera de la Reina se instalaron 
fábricas de seda; comenzaron las obras 
para la construcción del canal Manzana­
res-Jarama; pero sobre todo aquello 
pasaría luego la guerra. Afgunos mo­
mentos importantes de la misma tuvie­
ron realidad junto al Tajo; así, por 
ejemplo, el paso del río por Almaraz y 
la batalla de Medellín; el desembarco en 
Lisboa de las fuerzas mandadas por Ar­
turo Wellesley y su avance por la vega 
dél Tajo arriba; el paso del Guadarra­
ma " por el rey José y sus hombres; la 
entrada en el valle del Alberche y el al-

canCe del valle del Tajo; y la famosa ba­
talla de Talávera de la Reina, ventajosa 
para el monarca intruso. Andaba cerca 
Juan Martín, «el Empecinado». " 

y para terminar este apartado del 
trabajo es preciso hablar del papel · des­
arrollado por el río en la guerra de li­
beración española, con lo que termina 
la rápida visión nuestra del Tajo como 
protagonista en la historia patria. 

Fué en el vaHe del Tajo donde quedó 
establecido y asegurado el contacto de 
las tropas del general Mola con las que 
habían subido aesde AndalUCÍa; Franco 
puso su Cuartel General en Cáceres; y 
un día inolvidable -28 de agosto de 
1936- comenzó valle del Tajo adelan­
te el avance del ejército nacional hacia 
Toledo y Madrid. Tres columnas: a la 
izquierda, Tella; en el centro, Asensio; 
a la derecha, Castejón; como solera, Ya­
güe. El eje de la marcha era la zona de 
terreno comprendida entre la carretera 
Navalmoral-Talavera y el río Tajo; la 
resistencia del enemigó fué muy dura, 
pero el ataque tuvo tanta fuerza y co­
raje que hizo añicos las defensas y la 
moral de los rojos, con lo que nuestras 
tropas al can zar o n la línea Oropesa­
Puente. del Arzobispo el día 30; "en dos 
brazos dividida, la masa de maniobra se 
dirigió a Talavera de la Reina, que esta­
ba fuertemente defendida, pero que fué 
rebasada y cercada, para caer en segui­
da en nuestro poder, después de una ba­
talla magnífica. Siguió el avance: Ba­
rrón, Castejón y Asensio, con sus obje­
tivos concretos: Maqueda, Santa Ola­
lla y Torrijos; objetivos que se conquis­
taron para preparar el camino hacia To_ 

"ledo. Yagüe se sintió enfermo y fué sus­
tituido por Varela; dos columnas se pu­
sieron en marcha: Asensio y Barrón. 
Una, hacia Bargas para cortar la carr.e­
tera Toledo-Madrid; otra, a Rielves, 
cruzando el Guadarrama en la carrete­
ra Avila-Toledo; la ciudad imperial iba 
a quedar cercada. -
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·:El· 27· de septiembre estuvo todo listo 
para atacarla. La conquista se logró con 
un empuje asombroso, en el que brilló el 
espíritu indomable de los españoles, ya 
que atacantes y defensores se batieron 
con furia, a muerte, sin cuartel. Casa 
por casa, calle por calle, se llegó al Al­
cázar a través de Toledo. El río Tajo fué 
testigo de excepción de la batalla, como 
lo había sido del heroísmo de los de­
fensores del Alcázar. Todo el valle se 
llenó de tropas victoriosas, y los hom­
bres de Valdés, de Monasterio, de Del­
gado, de Barrón, de Asensio ... se lanza­
ron al combate seguros del triunfo. La 
caballería de Monasterio, en un espec­
tacular movimiento táctico de viejo sa­
bor guerrero, llegó en su galopada hasta 
los Saltos del Alberche para encontrar­
se allí con los hombres de Valdés. Ha­
bía quedado cerrada una amplia bolsa, 
que después de limpia permitió estable­
cer frente a Madrid una línea de parti­
da de inapreciable valor estratégico, en­
tre San Martín de Valdeiglesias y Tole- ' 
do. Varela puso en marcha a sus unida­
des; mandadas por gente que ya andaba 
en coplas y romances de gestas: Delga­
do 'Serrano, Asensio, Barrón ... , Caste-

. jón, Tella, Monasterio... Los escuadro­
nes de este último siguieron la margen 
c.~l río Tajo. Estaban cerca la Cuesta de 
la Reina, Chapinería, Navalcarnero, 
Illescas, Brunete, Villaviciosa, Móstoles, 

. Pinto, Alcorcón, Getafe, Retamares, Ca­
rabancheles, Villaverde y Madrid. El río 
Tajo había tenido un papel importantí­
simo en esta fase de la guerra, y siguió 
siendo frente de batalla al oeste de 
Aranjuez. Dentro del valle del Tajo ten­
dría luego lugar la famosa batalla del 
Jaraina, «quizá una de las más duras y 
encarnizadas de toda la guerra». Y la 
batalla de Brunete, a orillas ' del Gua­
darrama, también tuvo lugar sobre tie­
rra.§del valle del Tajo; 'de su cuenca al 
menos. 
" lieinos visto, pues, al río Tajo presen­
ciando desde el principio de los tiempos 
el paso de nuestra historia patria y sien­
do en todas las ocasiones camino de gue_ 
rra o de paz para los hombres que des-

de la b-tihía 'de Lisboa soñaran cOh lás ' al- : 
tas llanuras de las mesetas ibéricas; o 
de los que, nacidos en las tierras . inte­
riores del territorio peninsular, pensa­
ran en asomarse a la gran llanura ' del 
Atlántico. Camino de guerra y de paz, 
sí, pero también füente ' de riqueza y ' de 
energía; solar su cuenca de culturas; 
modelos sus ciudades de heroísmos; una 
cadena de nombres gloriosos va jalonan­
do su cauce hasta el océano: Toledo, 
,Puente del Arzobispo, Talavera, AI-

' cántara, Lisboa... Cada ' una de estas 
ciudades tiene historia bastante para 
~scribir el nombre de su río entre los 
~ombres de los ríos fundamentales de la 
historia general del mundo. Campos ex­
tremeños y ' ~ castellanos riega el Tajo, 
que tienen solera de fundadores de im­
perios, y el valle ha proporcionado a 
España un tipo humano, un ejemplar 
típico de hombre duro y capaz, valero­
so y noble, digno representante en cual­
quier lugar del mundo donde estuviere 
de esa maravillosa cualidad que para 
templar los metales tienen las aguas de 
nuestro río Tajo. 

VIII.-UN PASEO POR LA CUENCA 
DEL TAJÓ . 

Con la imaginación; ya que no poda­
mos hacerlo paso a paso sobre el terre­
no, convendrá asomarnos a los paisajes 
y ciudades de la cuenca del río Tajo, 
porque no conoceríamos al río sin co­
nocer lo que le da carácter, paisaje y 
ciudades obras éstas e influídos aqué~ 
llos de l~ mano e inteligencia, humanas. 

Tomemos como primer punto de par­
tida Madrid, la más importante ciudad 
española de la cuenca, para bajar por 
carretera hasta Lisboa, la más impor­
tante ciudad portuguesa del Tajo. A 
ocho kilómetros de Madrid, Campamen­
to; a 19, Móstoles, en donde merecerá la 
pena detenerse para recordar al famoso 
alcalde que declaró la guerra a Napo­
león y asomarse a una iglesia que fué 
mezquita, en la que un cura amable nos 

- 21 -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1956 - Biografía del Tajo /por Domingo Manfredi 



qUél':ra mostrar sus l'lÍnturas de Ricci y 
su «Verónica» del Greco. A 31, Naval­
carnero, con su ermita de la Vera Cruz 
y suS cuadros-de Ribera ; dei?Pués, Val­
mojado, Santa Cruz de Retamar, Quis-

_ mondo, Maqueda ... Aquí merece la pena 
parar para admirarse con las ruinas del 
famoso castillo calatravo y para recor­
dar la hazaña y el heroísmo del ejérci­
to nacional en su marcha meteórica has­
ta las puertas de Madrid. Detrás, Santa 
Olalla y El Bravo; hemos dejado atrás 
90 kilómetros. 

Poco menos de veinte más y llegamos 
a Talavera de la Reina. Cualquier guía 
nos abrumará con datos, cifras y avisos; 
está en el centro de la más fértil vega 
del río Tajo, famosa desde los romanos, 
no t a b 1 e protagonista histórico, cuyo 
nombre llevan a todo el mundo sus fa­
mosísimas ceramicas. Seguimos: en To­
rralba de Oropesa encontraremos escul­
turas ibéricas de animales, tan típicas 
del Valle; Oropesa, con su puente y su 
castillo; La -Calzada de Oropesa; Naval­
moral de la Mata ... Aquí hay que que­
darse para hacer dos excursiones: a 
Yuste y a Guadalupe, los dos monaste­
rios qUf' ningún español debería dejar 
de ver; es más, ningún español, ningún 
ameriéano del centro y del sur, y casi 
ningún europeo de Alemania hasta Por­
tugal, mundo donde un día reinara el 
emperador Cárlos. A 253 kilómetros de 
Madrid, dejadas atrás Casatejada, Tala­
vera la Vieja, Almarán y Jaraicejo, lle­
gamos a Trujillo. 

Aquí nos salen al paso los romanos 
y los árabes en la Torre Juliana; los res­
tos de sus castillos y murallas; el tiem­
po gótico, en' sus iglesias ; e1 heroico, en 
el nombre ~de Francisco Pizarro, su rujo 
F-amosísjmo. Luego, Cáceres, a 300 ki­
lómetros de Madrid, asentada sobre una 
colina en la margen izquierda del fío 
Tajo, lugar elegido para su emplaza­
miento por el cónsul Quinto Metelo en 
el año 74 antes de Cristo. También aquí 
encontramos recuerdos arquitectónicos 
romanos, árabes y góticos. Seguimos: la 
feudal Torreorgaz con su castillo; Mal­
partida de Cáceres, Herreruela y Va-

Jencía ele Alcántal'á, casi €11 1ci froritel'a. 
portuguesa, con castillo y murallas; po~ 
co más allá, a 412 kilómetros de Ma­
drid, la frontera. 

Portalegre ya es portugués; hermosa 
ciudad, por cierto. Monforte, con su cas­
tillo. Estremoz, sobre la sierra de su 
nombre, plaza fuerte antiquísima, cerca 
del castillo de Evora Monte, monumento 
nacional. Luego, Vimiero, Arraiolos, 
Montemor y Evora. Y en el camino de 
Lisboa, Vendas Novas, A1alho, Rilvas, 
Montijo; desde aquí puede irse hasta 
Lisboa por el río. 

Volvemos a Cáceres. Vamos a hacer 
otro itinerario hasta Lisboa. Malparti­
da de Cáceres, Arroyo del Puerco, Bro-. 
zas ... Son puebios cargados -de historia. 
En tOd03 hay un castillo, un palacio y 
una leyenda. En Krroyo, palacio del con­
de de Benavente; en Brazas, casas sola­
res de Ovando y del gran humanista 
Francisco Sánchez. Después, Alcántara. 
la Norba Cesárea, Priorato de la Orden 
famosa de su nombre, la del puente ex­
traordinario, la del no menos famoso 
Convento de San Benito, muestra inme­
jorable del gótico. Seguimos: Piedras 
Albas y la frontera. Pasada la aduana, 
Segura, Zibreira, Ladoeiro, Idanha a 
Nova, Escalos de Baixo y C a s te 1 o 
fh'-anco . . 

Es la Castrum Album de los romanos; 
sede de los templarios; vecina de la ma- . 
ravilla natural de las grandiosas Portas 
do Rodao, «estrecho pasaje en rocas co~ 
losales», por donde pasa impetuoso el 
r ío Tajo. 5'gue la ruta: Sarvedas, .Mon­
te Gordo, Sobreira Formosa, Proenza a 
Nova, Ser ta, Sernache de Bomjardim, 
Aguas Belas, Pintado, Calzada y Tomad, 
famosa e inmortal ciudad donde tuvi~ 
ron sede los templarios y en la que a 
tra vés de los siglos fueron construyén­
dose palacios y monumentos civiles o re_ 
ligiosos que constituyen hoy el más aca­
bado resumen de lo que entendemos por 
es tilos gótIco, renacentista, manuelino y 
barroco. Dicen los viajeros que Tomad 
parece una pequeña Venecia, por la be­
lleza y profusión de sus riegos. 
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, , Luegó: Paiá,lvo, Val'gas, 'fotl'es No­
vas, Parceiros de Igreja, Perues y San­
tarem, un día llamada «capital del gó­
tico»; luego: Cartaxo, Azambuja, Vila 
Nova de Rainha, Carregado, Castanhei­
ra, Vila Franca de Xira, la del beBo 
puerto fluvial sobre el río Tajo; y A]­
handra, Alrerca, Sacavem y Lisboa, la 
perla del Tajo, de cuya fama y grandeza 
tanto tendríamos que hablar. 

Otra zona podemos conocer desde la 
carretera dentro de la cuenca del Tajo. 
Muchos nombres nos resultarán familia_ 
res. Torrejón de Ardoz, Loech es, Alca­
lá de Henares, Gua'dalajara. Estas dos 
últimas ciudades, dignas cada una de un 
buen trabajo descriptivo. Sombras de 
Cel'vante;; y Cisneros, de Sancho IV el 
Bravo, de los grandes 'artistas del XVI ) 
él la or illa del Henares. Y entre el Hena­
res y el Tajuña, Guadalajara, El 56 ki­
lómetros de Madrid, solar de los Mendo­
za, lugar elegido para la boda del gran 
monarca don Felipe II el Prudente, Lue­
go: Alcolea del Pinar, Esteras de Medi­
naceli, donde nace el Jalón; las Salinas 
de Medinaceli, y, finalmente, la propia 
Medinaceli, en la cuenca del Jalón, an­
tiquísima ciudad ibérica donde fuera a 
morir el caudillo Almanzor, con puen­
tes y arcos romanos, famosa entre las 
famosas. 

Desde ' Guadalajara podemos ir a 
Cuenca, por Rorche, Armuña, Tendilla, 
Alhóndiga, Pastrana, Auñón, en una ve­
ga bellísim'a; y Sacedón, al pie del Puen-

, te del Infierno, cerca de La Isabela, real 
sitio junto al Guadiela; luego: Córcoles, 
Alcacer, Cañaveras, con huellas del pa­
so heroico del Cid Campeador; Villar de 
Domingo García, Sacedoncillo, Noveda, 
(!hillarón de Cuenca, Albaladejo de 
Cuende y Cuenca. Desde Madrid, pode­
mos recorrer las tierras del Tajo hasta 
Tarancón, por ejemplo. Vallecas, Argan­
da, Perales de Tajuña, junto al río de 

::'u 1'1 o N"fb re, CO I1 su castl110 y sUs éa\ft:!i'­
nas trogloditas cartaginesas; Villarejo 
de Salvanés, con el altísimo torreón re­
dondo de su castillo; Fuentidueña del 
Tajo, con su castillo, famoso por haber 
hecho en él su testamento el rey Alfon­
so VIII; y Tarancón, la patria chica del 
duque de Riansares. 

De Madrid a Ocaña, por la carretera 
del Cerro de los Angeles; Pinto, que vió 
a la hermosa princesa de Eboli encerra­
da en el castillo de los duques de Frías; 
Valdemoro, la Cuesta de la Reina y 
Aranjuez, a 47 kilómetros de Madrid, 
«en la margen izquierda del río Tajo, en 
froQdoso 'S I, ~ fértil valle», antiquísima 
ciudad de ol'lgen incierto, cuya descrip­
ción no es de este lugar; cerca de él 
construyó Carlos III el extraordinario 
Puente Largo sobre el Jal'ama, obra dig­
na de admiración por las dificultades 
que hubo que vencer en el terreno y por 
sus dimensiones ; tiene 25 ojos y unos 
300 metros de longitud, y se construyó 
todo él coñ piedra de Colmenar; entre 
todos Jos puen1es que podríamos encon­
trar en la cuenca del Tajo, sobre, el río 
principal o sobre sus afluentes, ocupa 
un primerísimo lugar éste sobre el Jara­
ma, terminado de construir en el año 
1761. De Aranjuez a Ocaña, en la llanu­
ra denominada Mesa de Ocaña ... 

Otro camino: Madrid, Getafe, Parla, 
Torrejón ' de la Calzada; Illescas, Yun­
cos, en el territorio de La Sagra; Ca­
bañas, Olías del Rey, Toledo. Está la fa­
mosísima ci udad del Tajo a 69 kilóme­
t ros de Madrid, y ella sola precisaría un 
libro · extenso para describirla; «en nin­
gún otro rugar como en Toledo se ' ha 
acumulado y se conserva tan enorme 
masa de riquezas y ' joyas artísticas de 
todos órdenes y épocas»; toda ella ha 
sido declarada monumento · nacional. 
Nos limitaremos a seguir la orilla del 
río Tajo, para lo cual bajaremos hasta 
la pequeña iglesia mozárabe de San Lu­
cas; siguen el Paseo de la Candelaria y 
el de Cabestreros, junto a los restos del 

- 28-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1956 - Biografía del Tajo /por Domingo Manfredi 



acueducto romano; bordeando el río se 
llega a la Ronda ·de Juanelo y al Puente 
de A1cántara, romano, aunque reedifica_ 
do por los moros; este puente -que nín­
gún lector confundirá con el otro del 
mismo nombre que hay en la ciudad de 
Alcántara- tiene su entrada por un 
pórtico rococó; en up extremo, una tc?­
rre, y en ella, un nicho con un San Ilde­
fans o atrlliuído a Berruguete, y un es­
cudo de los Reyes Católicos; para cons­
truir el puente actual se aprovecharon 
sillares romanos y piedras labradas de 
los antiguos y derruídos castillos visigo­
dos. N o pasa la carretera por él, sino 
por uno moderno. Al otro lado del río 
está ' el castillo de San Servando, forta­
leza militar que se construyó para de­
fensa del Puente de Alcántara. A ori­
llas del Tajo está también el torreón de­
nominado Baños de la Cava, que es res­
to de un puente romano desapar~cido; 
por. allí está el circo romano y el Puen­
te de San Martín, sobre el río Tajo; y 
al otro lado del río, la ermita de Nues­
tra Señora del Valle, «cuyo paisaje es 
único en el mundo.» 

Desde Toledo podemos atravesar la 
cuenca del Tajo de sur a norte, siguien­
do la carretera hasta Avila; primero, 
Ríelves, con su castillo; luego, Torrijas, 
residencia de don Pedro el Cruel; Ma­
queda, Escalona, con el palacio de don 
Alvaro de Luna; Almorox, San Martín 
de Valdeiglesias, con su puente románi­
co sobré el do Alberche y sus famosos 
«Toros de Guisando»; El Tiemblo, con 
otro puente sobre el río; Cebreros, en 
el valle de Iruelas; San Bartolomé de 
Pinares, El Herradón y Avila, ya fuera, 
aunque inmediata, a los limites de la 
cuenca del Tajo. 

y también desde Toledo podremos re­
correr una parte hermosísima de la 
cuenca, yendo por carretera hasta Gua­
dalupe. De Toledo a Polán, con su cas­
tillo ruinoso y sus cotos de caza; Puer­
to de Alpedregás, Gálvez, Navahermo­
sa, Navalmoral de Pusa y Navalmoral 

de Toledo; Espinoso del Rey, Í3i.ú~nas 
Bodas La Nava de Ricomalillo, El Cam­
pillo, Puerto de San Vicente, Alía y el 
empalme con el camino de Guadalupe, 
cuyo pueblo está sitüado en el frondoso 
valle de su nombre en el corazón de la 
cordillera Mariánlca; su monasterio me- · 
rece él solo un trabajo extenso, que se 
sale de nuestro proyecto. 

Vamos a otros parajes. Por ejemplo: 
Madrid, Guadarrama, el pintoresco lu­
gar én la sierra de su nombre; Tablada, 
Puerto del Guadarrama, Alto de los 

. Leones de Castilla, San Rafael y Villa-
castín en un valle espléndido; Aldeavie-, . . 
ja, Mediana de Voltóya, BerrocaleJo, Vl_ 
colozano y Avila. Otro camino espléndi­
do: Madrid, Las Rozas, Galapagar y El 
Escorial a 49 kilómetros de la capital, , 
con su monasterio famoso; cerca, la pre­
sa del Batán, la del Romeral y la Fuen­
te de la Teja. Otro: Madrid, Las Ro­
zas, Torrelodones, Villalba, Navacerra­
da, el Puerto de Navacerrada, La Pra­
dera de Navalh6ndo, La Granja y Se­
gavia, esta última ciudad, como Avila, 
fuera, aunque cerca, de la cuenca del 
Tajo, al lado allá de la sierra de Guada­
rrama. La Granja, en la falda oriental 
de la Carpeta vetó ni ca, está a 77 kilóme­
tros de Madrid y su Qescripción no es 
tampoco de este lugar, aparte de ser un 
sitio - Real Sitio- más que conocido 
en el mundo entero. 

Un itinerario muy pintoresco es el de 
Béjar a Gredas. Gente de Béjar mantie­
ne refugios alpinos en La Covatilla, El 
Calvitero y Las Lagunas del Trampal; 
gente abuela de la ' actual construyó l~ 
ciudad sobre una mole roqueña a estilo 
de plaza fuerte. De Béjar a . Candelaria; 
luego, Palomares, Navacarros, La Hoya, 
San Bartolomé de Béjar, Becedas, El 
Losar y El Barco de Avila, con sus mu~ 
rallas y su ,castillo y sus ricos campos . 
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de labranza. Después, La Aliseda, Na­
valperal de Tormes, campamento ini­
cial de excursiones alpinas; en Navace­
peda podremos tomar el definitivo ca­
mino hasta subir a Gredas. Viniendo de 
A vila hasta Cáceres puede recorrerse 
una parte muy interesante de lacuen­
ca del Tajo por La Serrada, Padiernos, 
Muñogalindo, Santa María del Arroyo, 
Villatoro, Puerto de Villatoro, Casas del 
Puerto de Villatoro y Piedrahita, la pa­
tria del gran duque de Alba; La Alde­
huela, Santa María de los Caballeros, 
San Lorenzo y El Barco de A vila, donde 
esta carretera cruza con la que viene 
desde Béjar y va a Gredas; Casas del 
Puerto Castilla, Tornavacas, Jerte, Ca­
bezuela, Navaconcejo, Plasencia, junto 
al río Jertes, tributario del Alagón, 
afluente del río Tajo, en mitad de una 
espléndida vega, rodeada de montañas, 
con sus monumentos, sus recuerdos y su 
famoso acueducto de 53 arcos. Siguen 
Grimaldo, F\.lerto de los Castaños, Ca­
ñaveral, estación del río Tajo; el Puente 
de Alconetar, «largo y bonito puente 
sobre el Tajo», junto a las ruinas de otro 
antiquísimo; finalmente, Garrovillas, 
Navas del Madroño, Brozas y Cáceres. 

El recorrido por la cuenca del Tajo 
podría completarse viniendo hasta Cá­
ceres desde Cíudad Rodrigo, por E l Bo­
dón, Robleda, Villasrubias, Puerto de 
Perales, Perales del Puerto, Moraleja, 
Caria, con sus murallas y su catedral; 
Torrejoncillo, Portezuelo, Cáceres. Así 
hemos visto que están dentro de la cuen­
ca del Tajo las siguientes capitales im-

, portantes: Guadalajara, Madrid, Tole­
do, Cáceres (en España) Castelo Bran­
co, Portalegre, Santarem y Lisboa . (en 
Portugal). Asimismo, están dentro de 
la cuenca las siguientes importantes sie­
rras, montañas y. lugares famosos: se­
rranía de Cuenca, sierra Canales, de Al­
barracín, de Solorio; Montes Universa­
les, Altos de Cabrejas, de Barahona; 
sierra de Ayllón, de Guadarrama; So­
mosierra;sierra de Malagón, de Avila, 

de Grellos, O:e San Vicente; Paramera 
de Avila; La Vera, Tras la Sierra, Peña 
de Francia, Sierra de Gata, de San Pe­
dro, de Montánchez, de Guadalupe, de 
Altamira; Las Villuercas, La Jara, 
Montes de Toledo, sierra del Pocito, La 
Calderina, en España. Y en Portugal: 
Sierra de las Mesas, Guardunha, da Es­
trella, de Sousa, do Moradal, Metrica, 
do Aire, Monfurado, d'Ossa, Caixeiro, 
I'ortalegre y San Mamede. Y como la 
vieja cuenca fué tantas veces camino 
de guerra o frontera en la paz, quedan 
recuerdos, y ' están los castillos de Es­
calona, Maq'lleda, Guadamur, Oropesa, 
Arenas d~. San Pedro, Trujillo; con los 
Monasterios de El Escorial, Yuste y 
Guadalupe. 

Puede irse a la sierra de Albarracín 
desde Molina de Arag6n por la carre­
tera de Teruel; por allí pasó el Cid 
Campeador y todavía hay murallas y 
torres medievales; desde Gea de Alba­
rracín puede subirse al Nudo de Alba­
rracín, uno de los picos más altos de 
aquel límite de la' cuenca del Tajo, y 
origen del gran río ibérico. 

Un itinerario inolviqable de montaña 
es el de la sierra de Guadarrama, que 
se extiende desde el Pico de Grado al 
Cerro de la Cierva (1.554 metros aquél, 
y 1.823 éste); sus altitudes principales 
son: Macizo de Peñalara, Cabeza de 
Hierro, Guadarrama, Montón de Trigo, 
Najarra, San Benito (1.800 metros de 
altura media); la Maliciosa, Siete Picos, 
Machota Chica, Almenara, granito y 
nieves. Hay allí nombres emotivos: 
Puerto del Paular., Ventisquero de las 
Guarramillas, el Puerto de Navacerra­
da, el Alto de la Cierva. Desde Madrid 
puede irse por carretera a los más pin­
torescos lugares de esta sierra famosa. 
Hay refugios alpinos (Zabala, La Ma­
liciosa, Ventisquero de la Condesa, José 
del Prado, Peñalara, Club Alpino Es-
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pañol, Dos Castillas, El Paular, Fuen­
fría, Frente de Juvenludes, del Prado, 
del Rey y el Parador Nacional de Gre­
-dos). Las más interesantes excursiones 
son ª Peñalara y su laguna, al Paular, 
Puerto del Reventón, Cercedilla, Siete 
.Picos, Puerto de Navacerrada, La Ma-. 
liciosa, Manzanares el Real-La .Pedriza, 
Villalba-El Paular y algunas más, que 
dependen de la afíción, resistencia físi­
ca y vocación alpina de los excursio­
nistas. 

La Sierra de Gredas es la divisoria 
entre la cuenca del Tajo y la del Due­
ro, y se extiende al sur de la provincia 
de Avila. Hay allí, en un punto estraté­
gico, a dos kilómetros de Navarredon­
da de la Sierra, un magnífico parador 
de la Dirección General del Turismo; 
cuartel general de los aficionados a las 
truchas y a la capra hispánica; por ca­
rretera hay varios itinerarios posibles, 
con distancias que oscilan entre los 160 
y los 200 kilómetros. 

En la Peña de Francia pueden hacer­
se también estupendas excursiones al­
pinas, por lugares bellísimos; desde su 
miradOl', a 1.750 metros de altura, se 
divisa un «panorama fantástico»; allí 
está la ermita o santuario famosísimo 
a Nuestra Señora; desde el Mirador de 
los Frailes puede admirarse la belleza 
impresonante de la llanura salmantina, 

Creo que mis lectores comprenderán 
la necesidad de que los españoles co­
nozcamos a España, para, conociéndola, 
amarla más y mejor. Mi intención ha 
sido dar a conocer la cuenca del Tajo 
y, con\ la ayuda de Dios, las de los de­
más ríos españoles. lrastará que un lec­
tor se sienta interesado por el tema 
para darme por satisfecho. 

IX.-FINAL 

Acabemos bien este trabajo. Para 
acabarlo bien, lector, volvamos a la poe-

sía. El poeta es ahora Antonio Oliver, 

y el poema se llama «Loa del ' Tajo». 

Parque Albarracín airosa 

lo concibe de un peñasco; 
porque tiene alto el arcén 
y hundido) profundo) el álveo; 

porque la arrutnte Lisboa 
le brinda ensen·ada;- estuario, 

todos le nombramos río) 

pe1'O el Tajo 
es un cuchillo te1nplado. 

Todos lo sentimos río) 
porque los pinos Se1Tanos) 

las encinQ!8 y alcornoques 
son sus hijos milena1·ios. 
Porque Aranjuez le da fresas) 
y Talavera) cacharros; 
porque Alcántara lo salta 
sobre su puente romano. 

Pero el Tajo 

es un cuchillo t emplado. 

Sí que: le miramos río) 
porque 1)a en espu'mas cano; 

porque Jarama y Almonte) 

Guadiela) Gceseca} Gallo) 
Alagón) Tiétar} Alberche) 

te acatan ~bordinados. 

Sí que Florilnda la Cava 
se vió en sus espejos claros; 
.9Í que Dominico el Greco 
le pinto cielos granados; 
sí que por la piel de toro 
camina hacia el Gceano. 

Pe1'o el Tajo 
es un cuchillo templado. 
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Sí que sabinas y -enebros 

i.fbailan en oerros, collados; 
~-;sí que -el monte y la deM8a, 
·,1.08 pastores y ganados, 
¿.,os sotos, los alamillo3J, 

,~"acuden por ver su tránsito. 
Pero el Tajo 
es un cuchillo templado, 
.es una .espada .de agua, 

.. ~ . 

un alfanje plateado, 
un puñal limpio y desnudo, 
un acero toledano. 

y nada más ... Como suelen despedir~· 

se los charlistas o conversadores cuan­
do han dicho todo lo que sabían o que­
rían decir. 
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N,o 2l7,-Apicultura. 
N,o 2lB.-España y el mar, 
N.o 2l9,-La minería en Espafía. 
N.o 220.-Puértas y murallas. 
N.o 221.-El cardenal Benlloch. 
N.o 222.-EI paisaje español en la pintu­

ra (l). 
N.o 223.-El . paisaje español en la pintu-

ra (Il). 
N.O 224.-El indio en el régimen español. 
N.O 225.-Las Leyes de Indias. 
N.o 226.-E1 duque de Gandía 
N.o 227.-E1 tabaco. 
N.o 228.-Generales carlistas (U). 
N.o 229.-Un dia de toros. 
N.o 230.-Carlos V y el Mediterráneo. 
N.o 231.-Toledo. 
N.o 232.-Lope, Tirso y Calderón. 
N.o 233.-La Armada Invencible. 
N .o 2.14.---':Riegos del GuadalQu jvir. 
N.o 235.-La ciencia hispano árabe. 
N.o 236.-Tribunales de Justida. 
N.- 237.-La guerra de la Independencia. 
N.o 238.-«Plan Jaén». 
N.O 239.-Las fallas. 
N.o 240.-La caza en Espafía. 
N.o /241.-Jovellanos. 
N.o 242.-«Plan Badajoz». 

N.O 243.-La Enseñanza Media. 
N.O 244.-«Plan Cáceres». 
N.O 245.-EI valle de Salazar. 
N.o 246.-San Francisco el Grande. 
N.O 247.-Masas corales. 
N.o 248.-lsla de Fernando P60. 
N.o 249.-Leonardo Alenza. 
N.O 250.-Vaqueiros de alzada. 
N.O 25i.-Iradier. 
N.O 252.-Teatro romántico. 
N.O 253.-Biografía del Ebro. 
N.o 254.-Zamora. 
N.o 255.-La Reconquista. 
N. ° 255.-Gay,arre. 
N.o 257.-La h erálaica. 
N .o 258.-8evilla. 
N.o 259.-La Primera Guerra Civil. 
N .O 260.--;-Murcia. 
N.o 26l.'-Aventureros esp.añoles. 
N.o 262.-Barceló. 
N.o 263.-Biografía del Tajo. 

APARECERAN PROXIMAMEN':i.':'" 

Espafía misionera. 
Cisneros y su época. 
Jerez y sus vinos. 
Balboa y Magallanes.Elcana. 

-V 

I 
PRENSA GRAPICA, S. A. Hennooma. ".-MAnR1 

UCJ 
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